


Inscribios en la Pía Obra del Sagrado 
Corazón de Jesús de Roma
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Loa que ae inscriben en la tP ía  O bra» 
pueden aplicar el fruto de estas m isas a  
81 mismos, o a  otras personas, vivas o di- 
les^^pUzca ^  intención cuantas veces
»,s J  ‘ ^‘‘ ínosnas recibidas por este conduc- 
to djsstínanse. de modo exclusivo, a  promo-
r»U « /  -^j® j  y  *®® Intereses cultu-rales de la sociedad, acogiendo a íniños
funLm P?.^ crU-

¿Q uién no contribuirá, pues, con algu- 
nos céntimos, que con tanta facilidad se
fnñn R ® paternal de SanJuan  Bosco y ^ e  la Iglesia, inspirada en 
id e ab s tan nobles y caritativos? ^
i7u í ™ ' " l  necesidad de ase-

benevolencia divina, en este 
mundo y en el otro, mediante la aplicación 
del a l t a ? ? " * ' ’*  infinitos del Santo Sacrificio

difu?ifta“ ”  ®®í®® queridos, vivos o
p liñ d a o

Pidan ho jas de inscripción y  envíen las 
limosnas a  la  Dirección del «Boletín Sale- 
f ia n o ., A partado 9134 . M adrid, que es la 
representación del Rvdmo. Rector M ayor de 
la Congregación Salesiana.

Cooperadores Salesianos
MEDIOS D E COOPERACION 

A los Cooperadores Salesianos ae les ofre
fe :" :?
« ‘"itC cdn dri n la Íimíse asocian del modo siguiente:

Ayudando a  promover ejercicios pia- 
dosos. tales como novenas, triduos, eierci-
dnñrl y catecism os, sobre \o d o
donde se eche de ver m ás la fa lla  de so° 
c®rr®8 m ateriales y morales.

2.® Siendo tan escasas en nuestros días 
las vocaciones al estado eclesiástico, los que 
estén en situación de hacerlo, ae ocuparán 
«ñ ?“ k *  '” * ’' * *  de aouellos jóvenes que. por 
* “ *  aptitudes p ara el
« lu d io , den indicios de vocación, ayudán- 

y  facilitándoles ia 
entrada en los colegios o pequeños semina- 
n os. donde puedan ser encam inados a  aquel 

A uxiliadora ha ¿ido‘ t*míada con ese objeto.
m J l f  ]»“ «>?« Prensa a  la mala
m e la n te  la difusión de buenos libros, fo- 

*  “ «p reso» de toda clase, 
generaliiándolos en las fam ilias y lugares
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dond^e se crea poderlo hacer prudentemente. 
1 . .  ultimo, ejercer la  caridad hacia
los ninos expuestos a  extraviarse, reunirlos.
br®«Ví:" °*f® " ®* verdades de la Fe. acoslum- 
Orarlos a frecuentar las funciones de 1a Igle- 
sia. darles buenos consejos, conducirlos ha
cia aquellos que puedan encargarse de su 
educación religiosa: he aquí un vasto cam 
po abierto a  la acción de los Cooperadores 
oalesianos. Lo s que por sí mismos no puedan 
hacer alguna de estas buenas obras, pue
den efectuarlo por medio de otros, como se- 
ría ; animar a un o r ie n te  o amigo a  que 
* * • Pj®®*»»® ® ello. Todo esto, que se reco
mienda pera los niños extraviados, se en
tiende también de las niñas que se hallan 
en Iguales condiciones.

5.® Se p u ^ e  también contribuir a  la 
®bra por medio de la oración y la limosna, 
suministrando socorros m ateriales, a  ejemplo 
de loa prirnitivos cristianos, que deponían 
*  f ° *  5*®* ®® ®̂® A póstoles lo que poseían, 
a fin de que se sirvieran de ello para ali
viar a las viudas, huérfanos y dem ás nece
sitados.

(Reglam ento, art. IV .)
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MARTYRES CHRISTI

En  el tomo VI de las «M em orias 
Biográficas») leem os un sueño 

que tuvo don Bosco y que contó lue
go a sus hijos del Oratorio.

Soñó que, rodeado de sus clérigos, 
coadjutores y sacerdotes, m archaba 
hacia el Cielo, cuando he aquí que se 
interpuso en su camino un gran lago 
extensísimo y lleno de sangre. En sus 
riberas se veían manos, pies, brazos, 
cráneos destrozados, cuerpos huma
nos descuartizados. jE ra  aquél un es
pectáculo horroroso! Parecía q u e se 
hubiera dado allí una sangrienta b a
talla. Los niños que, corriendo, ha
bían llegado los primeros, quedaron 
aterrados. Don Bosco a p r e s u r ó  el 
paso y vió que en la orilla opuesta ha
bía un gran letrero en el que se leía: 
«Per sanguinem ...»

Los niños se preguntaban unos a 
otros:

— i  Qué significa este espectáculo ? 
Tam bién don Bosco preguntó y le 

fue respon<lido: «E sta es la sangre de

los mártires. A quí también está la san
gre de Jesucristo, con la 'c u a l fueron 
lavados los que murieron en testimO'- 
nio de la verdad y de la Fe. Nadie 
puede llegar al Cielo sin pasar por 
este lago y sin ser lavado con esta 
sangre. E lla defiende la Santa Monta
ña que ves delante y q u e figura la 
Iglesia Católica. T odos cuantos inten
tan com batirla, quedarán ahogados; y 
precisam ente t o d o s  esos m iembros 
que ves, son los restos m iserables de 
los que quisieron destruir a  la  Iglesia, 
i T odos fueron hechos pedazos! i T o 
dos perecieron en este lago !»

No vam os a  rem over los huesos de 
los verdugos. Bajaron todos, c o m o  
hermosamente dice un autor, «al se
pulcro del o lv id o ». El fin de estas bre
ves líneas es m ás noble. H ace diez 
años dió comienzo en España la «ené
sim a» persecución religiosa. En los 
meses de julio a  diciem bre de 1936,
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Muy Rvdo. D. Jo sé  Calascutz, 
Inspector de la  Inspectoría Salesiana T arra
conense, asesinado en V alencia por los ene
migos de Dios. H abía conocido a  San Juan 
Sosco cuando éste visitó nuestra Patria. Nues
tro Fundador, que profetizó la  .semgríenta 
persecución religiosa de España, bendeciría 
ciertam ente con una muy particular bendi
ción a aquel niño que, cincuenta años más 
tarde, había de acaudillar a  sus hijos ca 

mino del martirio.

cientos y miles de católicos, seglares, 
sacerdotes y religiosos, cayeron bajo  
los golpes de los enemigos de Dios y 
de su Iglesia. Els este un hecho que. 
perdonado pronta y totalmente mien
tras estaba aún ocurriendo, no pue
de ser olvidado ni podrá serlo jam ás.

De entonces para acá se ha derra
m ado muchísima sangre en el resto 
del mundo. Lejos de nuestro pensa
miento, de nuestros labios y de nues
tra plum a t o d o  juicio que pudiera 
ofendfcr a cuanto de noble, heroico y 
aun santo se ha realizado entre las 
infinitas m iserias de la guerra mun
dial. Pero deseam os repetir, porque 
es de justicia, que «Hispana volvió a 
ser tierra de mártires en el trienio 
108 —

de 1936 a 1939. sobre todo en el se
gundo sem estre de 1936». (Cardenal 
P lá y Deniel.)

L a  persecución en España fue una 
persecución religiosa. No fue un acto 
im prem editado e irreflexivo de las 
m asas excitadas p o r un largo sufri
miento, exacerbadas por la  necesidad 
o la opresión. L a  m atanza de católi
cos, y m ás especialm ente de sacerdo
tes y religiosos, fué preparada c o n  
toda la sangre fría y llevada a cabo a 
ciencia y conciencia de quienes la or
ganizaron y de quienes la llevaron a 
cabo. A  los asesinos del 36 se les ha 
llam ado «ciegos». Si eran ciegos, su 
ceguera fué voluntaria.

L as violencias com etidas contra los 
católicos ono “fueron— dice el Carde
nal Prim ado— sanciones o represalias 
contra individuos del clero q u e  hu
biesen ayudado al alzamiento de mi
litares y paisanos de dicha fecha, pues 
no fueron por tal hecho acusados ni 
condenados sacerdotes y religiosos en 
la zona que quedó sujeta ah dominio 
de los frentepopulistas. En la zona 
roja se persiguió, se cazó al cura sólo 
por serlo; se incendiaron los tem plos 
por ser la C asa de D ios; se destroza
ron las im ágenes de los santos, y se 
fusiló la del Sacratísim o Corazón de 
Jesús en el Cerro de los Angeles por 
su representación religiosa».

Y  si querem os un testimonio de m a
yor autoridad, recordem os 1 a s p a la
bras dirigidas p o r  S. S. el P apa 
Pío X I, d. s. m., a los prófugos de 
Hispana, obispos, sacerdotes y segla
res, el 1 4 de septiem bre de 1936:

«Venís a decirnos vuestro gozo por 
haber sido dignos, como los prim eros 
A póstoles, de sufrir «pro nomine 
Je s u » ; vuestra felicidad ya exaltada 
por el primer Papa, cubiertos de opro
bios por el nombre de Jesús y por ser 
cristianos, í  qué diría el mismo, qué 
podem os decir N os en vuestra alaban
za. venerables obispos y sacerdotes, 
perseguidos e injuriados precisamente 
«ut ministros Christi et dispensatores 
mysteriorum D e i?»  T odo esto es un 
esplendor de virtudes cristianas y



sacerdotales, de heroísmos y m arti
rios; verdaderos martirios en todo el 
sagrado y glorioso significado de la 
palabra, hasta el sacrificio de las vi
das m ás inocentes, de venerables an
cianos, de juventudes primaveriles, 
hasta la intrépida generosidad que pide 
un lugar en el carro y con las vícti
m as que espera el verdugo.»

A  los católicos, y menos a  ios sacer
dotes, no les vino de nuevas el ver
se perseguidos y perseguidos de muer
te. Tenían presente el anuncio en 
tantas ocasiones hecho por el Divino 
M aestro: «Y  seréis aborrecidos de to
dos por mi n om bre... Y  me seréis tes
timonio (m ártires) en Jerusalén  y en 
toda la  Judea, en Sam aria y hasta las 
extrem idades de la  tierra ... Os harán 
com parecer en s u s  audiencias y os 
azotarán en sus sinagogas, y seréis lle
vados ante los gobernadores y los re
yes p o r  mi causa, en testimonio a 
ellos y a  los gen tiles...»

Tam bién la Fam ilia Salesiana tuvo 
sus m ártires: 108 Salesianos y dos Hi
ja s  de María A uxiliadora. L a  hora de 
prueba no 1 e s halló desapercibidos. 
Un día habían escuchado y seguido la 
voz de Cristo que dijera : «Si alguno 
quiere venir en pos de Mí, tome su 
cruz cada día y sígam e.» Este seguir 
a Cristo con la cruz diaria sabían  ellos 
que se refiere a la profesión de vida 
religiosa afirm ada con los santos vo
tos de Pobreza, C astidad y O bedien
cia. cuyo mérito, según Santo T om ás 
de Aquino, es com parable al mérito 
del martirio. Cuando un puñado de 
descam isados (no se debe ofender el 
buen pueblo español hablando de 
tu rb as), tolerados y aun favorecidos 
por autoridades criminales, se  lanza
ron tea en mano sobre nuestras C a
sas. pobladas de h i j o s  del pueblo, 
nuestros hermanos clam aron c o n  el 
Salm ista: «jO h D ios!, los gentiles han 
entrado en vuestra heredad; han pro

fanado vuestro santo tem p lo ...»  Pero 
cuando se vieron arrastrados al pare
dón de ejecuciones, recordaron unas 
palabras pronunciadas por don Bos- 
co m edio siglo antes: «jO h, España. 
E spaña! ¡Nación noble! V arias con
vulsiones guerreras asolarán el solar 
hispano, y en la última se ha de ver
ter mucha sangre y sangre salesiana.»

Y  fueron contentos a la muerte: 
sacerdotes cargados de años y de cien
cia; jovencitos acabados de profesar; 
santos, humildes y abnegados coad ju
tores. .. Iban contentos, sin el grito es
tentóreo del fanático, s  i n el orgullo 
repugnante del cínico, sin el pesim is
mo del criminal a te o ... Iban conten
tos, «porque habían sido hallados d ig
nos de sufrir con C risto». I b a n  
contentos, porque «Cristo mismo su
fría en las personas de los m ártires». 
(Eusebio.)

Ellos, como ya de los mártires del 
principio del Cristianismo afirm aba el 
mártir San  Ireneo, «despreciaban la 
muerte porque e r a n  superiores a  la 
m uerte»; y es q u e  habían repetido 
muchas veces las palabras de la Sabi-

Revereodo D. Miguel I <»«»"•»
Uno de los salesianos mártires más Talerosos 

de la  Inspectoría Céltica.
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duría; uLas alm as de los justos están 
en manos de Dios, y ni les roza si
quiera el tormento de la muerte. P a
recieron morir a los o jos de los ne
cios. m as ellos v i v e n  en p az » ; y 
aquellas otras de Santiago: «Bienaven
turado el hombre que sufre tentación, 
porque después q u e  fuere probado, 
recibirá la corona de la vida que el 
Señor ha prom etido a los que le 
am an.»

A l cumplirse los diez años del m ar
tirio de nuestros hermanos, elevam os 
al Cielo el himno de nuestra gratitud 
al Señor, porque el «martirio es el 
acto m ás fastuoso que se perm ite 
cumplir a la naturaleza hum ana» 
(P. R. Rogue) ; porque «el martirio 
en el orden moral y social es un fenó
meno adm irable, único; un hecho 
extraordinario que requiere una expli
cación divina, un m i l a g r o  m oral» 
( J .  R iv ie re ); porque la «sangre de los 
mártires es sem illa de cristianos» 
(T ertu liano), y la de nuestros márti
res lo ha sido, adem ás, de abundan
tes vocaciones religiosas y sacerdota
les que han venido a cubrir las bajas, 
y que en este año se vuelcan sobre el 
cam po del trabajo salesiano en el con
solador número de veinte nuevos 
sacerdotes.

Conmemoreihos gozosos los días 
aquellos de tristeza del año 36. «Los 
que siem bran en las lágrim as, segarán 
llenos de gozo», nos dice el Salm ista. 
Ellos, nuestros hermanos, contemplan 
ya desde el Cielo el florecer glorioso 
de los cam pos regados con sus sudo
res, lágrim as y sangre, y nos dejan a 
nosotros segar con alegría.

Entretanto, adm iradores de sus vir
tudes y herederos de su gloria, digá
m osles:

«A  vosotros, Salesianos que venís 
de la gran tribulación prom ovida por 
la bestia roja; que habéis trocado los 
negros hábitos de los hijos de S  a  n 
Juan  Bosco por las vestiduras teñidas 
en la sangre del Cordero; cuyas m a
nos empuñan las palm as m artiriales y 
que consum asteis por Cristo el holo
causto de unas vidas, gastadas en el 
trabajo callado y fructuoso de la edu
cación de la juventud; a vosotros, que 
confesasteis a  Cristo con vuestra vida 
y vuestra sangre, dirigimos fervorosa y 
humilde plegaria.

Con predilección fuisteis escogidos 
para form ar el Coro de los Mártires 
de la  Congregación Salesiana.

¡U ngidos d e l  SeñorI ¡Legionarios 
de Cristo R eyl H abéis ido a  ocupar 
tronos vacíos; a empuñar palm as que 
esperaban m anos vencedoras; a  ceñir 
en vuestras frentes coronas de justi
cia y de inm ortalidad.

•S-

• . é

RONDA: U na de las ciuda
des m ás salesianas de Espa- 
*a , que recibió también la  
gloria de cont^^r con varios 
m ártires entre los hijos de 
don Bosco. A  la  derecha 
del famoso T a jo , y  en prim er 
término, se puede ver parte 
de la  C asa  p ara  salesianos 
enferm os; una bendición, tal 
vez, de nuestros m ártires.



Herm anos Salesianos, conmilitones 
ayer aquí, en la  tierra, com partiendo 
con los que quedam os en el destierro 
p  a  n y techo, lágrim as y sonrisas, y 
departiendo en un mismo plano; se
parados hoy por la  distancia que m e
dia entre el tiempo y la eternidad, en
tre el destierro y la Patria; reunidos 
m añana en un mismo abrazo, p a r a  
nunca m ás separam os en la gloria, 
com o así lo esperam os, afianzados 
en la  sangre divina y en la  va
lía de la que es M adre A uxiliadora 
nuestra.

P ara vosotros, todo el incierto de 
nuestras plegarias, t o d o  el culto de 
nuestra admiración, todas las ternuras 
de nuestro cariño, todo el .álbum de 
nuestros m ás vivos recuerdos.

Vuestros nom bres serán recordados 
de generación en generación.

Y  este recuerdo será bendición, 
honor y gloria p a r a  la  Congrega
ción.

Que vuestra sangre generosa tenga 
toda la fecundidad del grano de tri

go que muere a  tiempo en el surco 
de la  tierra buena.

Y  que en nosotros quede im pere
cedera la lección de vuestro heroís
mo y la obligación de perpetuar vues
tra memoria con nuestra fidelidad y 
vuestros altísim os ejem plos.

Y  a la  Congregación, a cam bio de 
tanta sangre derram ada. Dios le con
ceda espíritu para seguir dispuesta a 
derram ar de nuevo por la Religión y 
por España toda la sangre y todos los 
sudores que sean menester.

Y  ahora te pedim os. Divino Reden
tor, como suprem o com pendio de 
nuestros com promisos, de nuestros an
helos y  de nuestras súplicas:

«que eternamente unidos 
vivam os con tus mártires 
en la inmortal Sión.u

«M artyres Christi, intercedite pro no- 
bis.» (D e la  (tOración a  los mártires sa- 
lesianos», com puesta por el Muy R e
verendo D. Julián  M assana, q. s. g. h.)

Gratitud
A l  recordar los sucesos que tuvieron comienzo ahora hace diez 

años» no pueden olvidar los Salesianos y  las Hijas de María 
Auxiliadora sup^ervivientes cuanto por ellos hicieron nuestros ama
dísimos Cooperadores, Cooperadoras y  Antiguos Alumnos. En sus 
hogares hallaron refugio, pan y  amor de herm2uios; doquier se vie
ron hechos objeto de atenciones, tanto más dignas de memoria 
cuanto mayor era el peligro a que se exponían quienes, llevados 
únicamente por espíritu de caridad hacia los hermanos persegui
dos, les abrían las puertas de su casa, Ies ocultaban a la vista de 
los esbirros, les alimentaban y  vestían con generosidad heroica, les 
visitaban en las cárceles o les facilitabam medios para huir de aquel 
«infiemon.

Para todos los bienhechores y  de parte de todos los Salesia
nos e Hijas de María Auxiliadora, la gratitud más sincera con la 
promesa de abundantes oraciones.

—  I I I



E F E M E R I D E S  S E C U L A R E S
D o B o s c o  e n  1 8 4 6 . . .

aquellofl días (julio del 1846) el 
Arzobispo de Turín, Mons. Fransoni. 

encargó a don Bosco que fuese a Viú, en 
el valle de Lanzo, a  fin de hacer las conve
nientes indagaciones sobre la conducta de 
una m ujer, que. por su modo de vida, creí
do sobrenatural. se había conquistado el ape
lativo de la  San ta de Viú. H abíase esparcido 
la voz, sin que ella la contradijera, de que 
desde mucho tiempo atrás no se la  había 
visto probar bocado. Sin em bargo, em plea
ba bien las m uchas limosnas que recibía, so
corriendo a niñas huérfanas y pobres. La 
gente acudía a ella en busca de consejo o 
pora encomendarse a sus oraciones.

Don Bosco obedeció, e informado con 
exactitud, pudo advertir -que aquella mujer 
tenía buena conducta m oral y observaba las 
leyes de la Ig lesia; pero sospechó que se 
aunasen en ella una gran ignorancia y no 
menor vanagloria.

Don Bosco, después de acom pañar a don 
C afasso  a San Ignacio para los E jercicios 
Espirituales, bajó  a  Lanzo, y, tomando con
sigo a su amigo el señor Melanotti, cafete
ro. se encaminó a Viú. Llegados allí, entró 
en casa  del párroco y  envió al señor Mela
notti a  anunciar su visita a la «san tas. perO 
en térmiiios tales que no indicasen tener 
mucha prisa en verla, ni diesen importancia 
a  la visita.

L a  «santa» pareció poco conforme con la 
frialdad del m ensaje, y a duras penas logró 
frenar su im paciencia, cuando, después de 
una hora larga, no aparecía su visitante. 
Finalmente llegó don Bosco y fué introduci
do a  la presencia de la m ujer, a quien ro
deaba buen número de sus adm iradores, si 
bien ella se hallaba sentada en el centro 
a cierta distancia de los dem ás. Esperaba 
la «santas que don Bosco se presentara con

3ran cortesía y señales de reverencia; pero 
on Bosco, sin m irarla siquiera, fuése a sen

tar junto a los que la rodeaban y se puso 
a escuchar sus palabras.

A  un cierto punto, el señor Melanotti se 
dirigió a don Bosco p ara decirle:

— Mire usted, don Bosco, por dónde te
nemos la suerte de hallarnos ante una santa 

de poder escuchar sus sab ias y espiritua- 
es enseñanzas.

—  }Y a  lo c re o l— respondió don Bosco.—  
pero yo quisiera hablar aparte con esta se
ñora,^ V tratar con ella sobre asuntos confi
denciales y de gran importancia.

La m ujer, ya p icada con la actitud de 
don Bosco y presintiendo en confuso que 
algún peligro la am enazaba, se puso en pie 
y con voz y adem án afectados, d ijo :

— M e gusta hablar en público y de m a
nera que todos puedan ver y oír mi modo 
de comportarme. No busco subterfugios. Yo 
quiero el «est, est> y el «non. non* del Santo 
Evangelio.

— Bien está— replicó don B osco ;— yo res
peto su m áxim a y la interpretación que ha
ce de la Sagrad a  E scritura; pero dígnese

I 12 —

r.

escucharm e un momento, pues creo poder
le dar noticias que habrán de complacerle 
grandemente.

Ella, tras una breve indecisión, salió de 
la sala, indicando a don Bosco que la si
guiese, y  Melanotti se situó de modo que 
pudiera seguir la escena. Llegados a la  ha
bitación contigua y dejando la puerta abier
ta de p ar en par, después de unos momen
tos de silencio, don Bosco, en voz ba ja , co
menzó a hablar así:

— ¿Cuánto tiempo hace au e  ejerce este 
oficio de em baucadora, de hipócrita y de 
picara ?

— ¿ E h ? . . .  ¿qu é d ic e )— exclam ó la mu
jer, logrando a duras penas refrenar la có
lera.— jA  ver si nos entendem os!

— Precisam ente por esto repito mi pre
gunta— replicó tranquilam ente don Bosco.

— ¿Y o una h ipócrita?, ¿yo  una em bau
c a d o ra ? ...— repetía enfurecida la  mujer.

— Ni m ás ni menos— prosiguió don Bos
c o :— es uted una hipócrita, una soberbia, 
que. abusando del nombre de Dios, engaña 
al pueblo y al mundo con sus m alas artes.

— ¡E l soberbio lo será usted I— gritó la 
m ujer, y, con los ojOs fuera de las órbitas, 
se disponía a proferir mil insultos.

Don Bosco le cortó al punto la palabra, 
y, sonriendo, le dijo con gran calm a:

— No tenía intención alguna de ofender
la. ¿S ab e  por qué he comenzado a  hablarle 
de este mOdo? No me ha inducido otro fin 
que el de asegurarm e de si era usted una 
«anta o si, por el contrario, su modo de vi
vir es una farsa . Pero la absoluta falta que 
encuentro en usted de la virtud m ás esen
cial e indispensable p ara la santidad, es 
decir, la santa humildad, me asegura que su 
santidad no es sino una m ala arte, un oficio 
inicuo con el cual quiere vivir a expensas de 
ios dem ás y ser. al mismo tiempo, venerada 
por los ingenuos que la  creen. Y  esto se lo 
digo en nombre del Arzobispo, qüe me ha 
enviado.

La m ujer, el oír las p alabras de don Bos
co. palideció y quedó de una pieza. Recono
cía en él a un nombre revestido de autori
dad V  tembló por su  propia suerte, pues en 
aquellos tiempos sem ejantes im posturas eran 
castigadas severam ente incluso por las le- 
res civiles. Por lo cual, después de escuchar 
.as caritativas p alabras con que el Santo la 
exhortó a aju star las cuentas de su  concien
cia y ordenar m ás cristianam ente su  vida, 
d ijo :

— No sab ía  fuera usted tan sagaz. L e  ag ra
dezco sus consejos, que pondré fielmente 
en p ráctica ; pero le ruego que calle cuanto 
aquí ha sucedido.

Se  lo prometió el Santo, y la m ujer cam 
bió de vida.

Este hecho fué referido m ás tarde por el 
señor Melanotti. testigo presencial.

(De las «M em orias Biegrá- 
H cas*. Tom o II, cap. 1—)
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TIBIDABO.— Bendición de  fuui nneva cam 
pana.

£1 domingo 28 de abril tuvo lugar la  so
lemne bendición de una cam pana destinada 
al Tem plo Nacional Expiatorio del Sagrado 
Corazón, que se está construyendo en la  cum
bre del Tibidabo. L a  Misa que se celebró a 
las doce se aplicó a intención de los socios

rotectores difuntos de la  M utualidad de 

visión so c iaf para la vejez. Num erosos miem-
iajantes v Corredores A so c ia d o s!, de pre-

bros de^ la A sociación y otros muchos fieles 
concurrieron a dicha m isa, a  la cual asistió 
también el Ezcm o. Sr. O bispo de Colofón.

Una vez terminado el Santo Sacrificio. Su 
Excelencia Reverendísim a procedió a  la ben
dición de la nueva cam pana, colocada provi
sionalmente en la gran terraza que hay so
bre la Cripta. L a  fundición de esta cam pana 
es obra de la antigua y  acreditada casa  de 
Hijo de Esteban Barberí, en Olot, especíali- 
tad a  desde hace muchos años en la construc
ción de cam panaa y  objetos artísticos.

L a  forma de la cam pana es de las llam a
das de esquilón, con un peso de I.lOO kilos, 
y la altura de 1,25 m ., con un diám etro de 
1.30 m. En cuanto a  su sonido corresponde 
al mi del diapasón normal.

A lrededor de la cam pana se destacan, res
pectivamente, las Im ágenes del Sagrado Co
razón, en c u y o  honor fue bendecida; 
la Santísim a V irgen de M ontserrat. Patrona 
del Som atén, recordando que los Somatenis- 
tas de San  Gervasio costearon la que fué des
truida en 1936 ; de San  Juan  Bosco. que fué
f uien profetizó y comenzó la  erección de este 

cmplo.
A ctuaron de padrinos el Ezcm o. S r . M ar

qués de Dou y  la señora doña Beatriz Roca- 
m ora, viuda de Huelín.

En la copstrucción de la  cam pana se ha 
em pleado el mismo bronce que en el año I 936 
quedó de la  'colosal estatua del Sagrado Co
razón, que estaba em plazada delante del 
Tem plo en construcción.

No parece sino que el Corazón de Jesús 
haya querido que aquel bronce que form a
ra parte en otro tiempo de su  imagen, ben
decida por un Obispo m ártir de santa me
moria, el doctor Irurita, fuera destinado a 
la construcción de una cam pana, cuyo soni
do ha de servir p ara llam ar desde estas al- 
turas a todos sus h ijos: a  los fieles y a  los

- -V

riBIO A B O ; Cam pana recientemente ben
decida.
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extraviados, puesto que el Dios de las mise
ricordias desea ardientemente la salvación de 
lodos.

V A LENCIA . Conforeacia a  los Cooperado
res Salesianos.

El día 5 da mayo tuvo lugar en el cine 
Rialto la Conferencia a los C ooperadores Sa
lesianos, presidida por los Excm os. Sres. Go
bernador y A lcalde de la ciudad, juntamente 
con el Sr. Presidente de la ju n ta  D iocesana 
de A . C. y varios catedráticos de la Univer
sidad y del Instituto. Proyectóse con esta 
ocasión la película «Un hombre de leyenda». 
Don Martín Domínguez, Director de la  A so
ciación de Prensa V alenciana, leyó unas cuar
tillas. poniendo de relieve la excelsa figura 
de don Bosco. El numeroso público que asis
tió al acto salió plenamente satisfecho por 
haber vivido unas horas en íntimo contacto 
con el espíritu del Santo Fundador de los 
Salesianos.

V IU LA RREA L (C astellón ). Bendición de «m
salón de actos.

En la fábrica de tejidos que en Villarreal 
de los Infantes tienen los señores Hermanos 
M arcet, fuá bendecido el día 17 del pasado 
mayo, fiesta de San Pascual Bailón, un sa
lón de actos destinado exclusivam ente a los 
obreros de la fábrica y a los pobres habitan
tes del Barrio de Melilla.

Lo s citados hermanos Marcet, varios de 
ellos antiguos alumnos del Colegio Salesiano 
de M ataró, han querido poner el local bajo  
la  advocación de San  Juan  Bosco, cuya efi
gie preside el bocaporte del escenario, y  le 
han llam ado «Sala  don B o sco » . Dió la ben
dición un sacerdote salesiano. y  acto> segui
do las mism as señoras M arcet e h ijas sir
vieron una comida abundante en los jard i
nes de su quinta a los vecinos del Barrio, 
quienes no sabían quá agradecer más, ai el 
alimento m aterial o la sencilla am abilidad de 
quienes se lo proporcionaban y servían.

A  las diez de la noche, previo el rezo 
del Santo Rosario, se  celebró una velada 
muy fam iliar y amena, en que tomaron p ar
te lo s  mismos vecinos del barrio. T ra s  de 
unas palabras del señorito Miguel Marcet y 
otras del Rvdo. don Basilio Bustillo,' S. S.. 
se representaron las obras «Se necesita una 
criada» y «La oca» , con la colaboración de 
don Enrique C abrera, anticuo alumno sa
lesiano. y de su esposa. Tuvieron parte muy

Srincipal en la  fiesta los Rvdos. PP. Carme- 
tas de la localidad, cuyo competente coro 

polifónico interpretó varios números de mú
sica. E l Clero parroquial presidió el acto.

CA RA BA N CH EL A L T O  (M sdbid)
Veinte nuevos sacerdotes

El día 15 de junio recibieron la  ordena
ción sacerdotal, de manos del Excm o. y Re
verendísimo Sr. Obispo de Madrid-Alcalá, 
veinte de nuestros estudiantes de Teología 
de Carabanchel A lto. Son veinte nuevos mi
nistros de Cristo que se lanzarán con todo 
el ardor y  el entusiasmo de su juventud a 
trabajar por la salvación de las alm as. Sus 
nombres son: D. Eduardo Diez, D. A ndrés 
Sanz, D. Fernando O rtega, D. Sergio Fer
nández, D. Francisco Ureña, D. P ^ l o  Az
cona, D. Juan  Riu, D. M atías Hernández, 
D. Engelberto Urbanczyk. D. Evaristo Sán 
chez, D. Aniceto Orive, D. Juan  R afols, don 
Luis Jornet, D, Manuel Ivorra, D. Jo sé  Pé
rez, D. José María Gómez, D. Fernando B e
llo, D . Emilio M aría G arcía, D. Juan  Gil y 
don Cándido V illagrá. A  todos los nuevos un
gidos nuestra m ás cordial enhorabuena, de
seándoles que el Señor les conceda un lar
go y fecundo apostolado sacerdotal.

MADRID
D os visitas ilustres

Los d ías 12 de mayo y 9 de junio, res
pectivamente, visitaron las Escuelas Profe
sionales Salesianas de A tocha los lim os, se
ñores D irector General del T rab a jo  y Di
rector General _ de Enseñanza Profesional y 
Técnica. E l prim ero visitó con gran deteni- 
mierito los talleres, deteniéndose con particu
lar interés en el de mecánica p ara exam i
nar uno por uno los trabajos de los apren
dices, traba jos que elegió grandemente. El 
señor Director General de Enseñanza Profe
sional y Técnica, D. Ramón Ferreiro, inau
guró com placido la Exposición «fin de cur
so» de las Escuelas y  dirigió unas emocio
nadas p alabras en el teatro a las tres mil 
personas que lo ocupaban hasta rebosar. Di
rigiéndose a  los m uchachos, que form aban 
m ás de las dos terceras partes del audito-' 
rio,  ̂ les felicitó por la suerte que tienen de 
recibir una educación tan completa, que hará 
que el d ía de mañana puedan honrosamente 
defender su vida sin que tengan que reci
bir. como obreros ineptos, un jornal que 
antes es limosna que recom pensa al trabajo 
ejecutado.

ITA LIA .— L a  obra en favor de los «chicos 
de la  ca lle» .

(Continuación.)
El I 5 de febrero, algunos «clérigos» se de

jaron caer en la zona del puerto. El 5 de 
abril constituyeron un nuevo centro de ac
ción junto a una obra a medio construir. 
A quí fueron las fam ilias, ateas en su m ayo

ría, las que m ás obstaculizaron la  labor de 
los jóvenes apóstoles; pero al fin, el cam po 
quedó por éstos. El 12 del mismo mes lle
varon sus tiendas ( ¿ . . . ? )  junto a  la fábrica 
de arm as ocupada por los ingleses. E l éxito 
fué rotundo, hasta el punto de ^ue el mis
mo «general en je fe» de los golfillos lleva
ra a sus tropas a  escuchar la  p alabra  de los 
«c u r ita s» ... Finalm ente, el 2o de abril lie-



garoQ al suburbio de (T orre  A nnunziatas, 
donde pudieron reunir muy en breve 140 
muchachos...

L a  obra de los (chicos de  la calles esta
b a  ^n m archa en Ñapóles. Se  había em peza
do ca lo don Bosco», en plena caUe, sin lo
cal, sin medios m ateriales, sin ninguno de 
los recursos de que los hombres sin (c  no 
saben  prescindir. Pero la obra llevaba, y 
sigue llevando, la bendición de Dios.

L a  obra a  favor de los (chicos de la ca
lle» dio comienzo en Rom a a  finales del 
año i 942. Un sacerdote salesiano l ^ r ó  re
unir en el O ratorio del Sagrado Corazón 
a  unos ochenta muchachos, que con el pre* 
texto de llevar bultos y  m aletas, desvalija
ban a  no pocos viajeros de la  cercana es
tación de Term ini. £1 número fué en au 
mento, y muchos de ellos, convenientemente 
preparados, hicieron la Prim era Comunión 
el 3] de enero de 1943, fiesta de San  Juan 
Bosco, y  fueron confirmados.

Los Salesianos siguieron trabajando con 
tesón en la rehabilitación m oral y  cívica de 
aquellos pobres m uchachos, pero no pudie
ron impedir que 45 de éstos fueran recluidos 
por la policía en un correccional, a  pesar de 
haberse ofrecido reiteradam ente p ara  edu
carlos en ambiente m ás propicio. Sucedía 
esto el 14 de julio, y  cinco días después el 
correccional fué alcanzado de lleno por las 
bom bas de Aviación, y  sólo tres de los cua
renta y cinco muchachos, salvados m ilagro
samente, pudieron correr a l Oratorio p ara 
relatar lo sucedido.

A l ser ocupada Rom a por los aliados, el 
número de los (chicos de la calle» aumentó 
desm esuradam ente, y la obra en favor de 
ellos tomó carácter que podríam os llam ar 
oficial. Se  registrón entonces escenas que 
recuerdan al vivo los tiempos de don Bosco.

Una patrulla de policías, en una redada 
d e  (sciu sciás (lim piabotas), efectuada en 
los alrededores de la estación de Termini. 
(pescó» también a un cura.

— ¿Q ué hace usted aqu í?

Por de pronto, no estoy vendiendo c». 
gaxrillos.

— ¿L o s  com pra?
— ^Tampoco.
— E n ton ces... ¿q u é?
— ^Trato de com prar algo m ejor: el alma 

de estos pobres muchachos.
Desde aquel día el Com isario fué el rne- 

jor auxiliar del joven sacerdote que pudo 
llevar a cabo una luminosa idea.

Los sacerdotes, como cualouier otro ciu
dadano. tienen su  cartilla de fum ador y 
pueden con ella adquirir tabaco. Lo s sale- 
sianos no fum an, y el sacerdote en cuestión 
con los bolsillos repletos de cigarro» y ca je
tillas. se dirigió a la estación decidido a 
practicar el (estrap erlo». ^

Se  metió entre los golfillos. los fue exa
minando uno a uno, aprendió sus nombre» 
y fijó su atención en los m ás audaces y des
envueltos. ,

Los muchachos le observaban recelosos. 
Mas él, im pávido, siguió desafiando todos 
aquellos o jos inquietos. Cuando le pareció 
llegado el momento, oportuno, tornó dulce
mente a  uno de los chicos por el brazo, le 
llevó aparte, sacó de los bolsillos de la  so
tana un puñado de cigarros y se los entrego 
p ara  que los vendiera. El muchacho se que
dó d e 'u n a  pieza, pero, olido el buen nego
cio. aceptó. , j  1

__ Mira— le d ijo el sacerdote.— véndelos a
m itad del precio lícito: el del estanco. Cuan
do los hayas vendido todos, ven al Colegio 
que hay junto al Sagrad o  Corazón. Pregun
tarás por D .. .  H aré que encuentres un buen 
plato de sopa caliente y. si no tienes dónde 
dormir, yo le buscaré cam a. Lo que saques 
de lo» cigarro» es p ara ti. y se lo entrega
rás a tus padre». Ven luego a buscarm e con 
tus am igos. (H arem os negocios redondosI 

Minutos después, aquel hormiguero de ven
dedores com entaba intrigado el extraño su
ceso. Los pareceres se hallaban divididos; 
pero a pesar de la (oposición» el pequeño 
(sciusciá» cumplió la prom esa hecha y se 
presentó en el Oratorio Salesiano. Mas no 
iba so lo : le escoltaban otros veinte compa-

M ADRID: Niños del Oratorio Salesiano de  A tocha, que hicieron la  Prim era Comunión
el día 23  del pasado mayo.
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q u e ^ c o m ^ e i,  hallaron la sopa pro
metida y una acogida cariñosa.

El día 13 de marzo de 1945 eran Tein- 
tiuno los «huéspedes* extraordinarios para 
quienes habfa que preparar sopa caliente y 
pan. A l día siguiente el número se vi6 du
plicado, pues fueron cuarenta y dos los gol- 
ñllos recogidos. El día 19. fiesta de San José, 
llesaron a reunirse |2 2 .

L a  mañana la dedicaban estos pobres mu
chachos a recorrer las calles practicando sus 
respectivos «oficios». Al mediodía acudían 
al Oratorio a  jugar al balón y a comer «gra
t is » . . .  Sucios y harapientos seguían fum an
do, jugando a  las cartas y usando un len
guaje m ás o menos indecoroso. L a  ocupa
ción, la misma tam bién: limpiar botas y za
patos, vocear periódicos, com praventa clan
destina de p iedras p ara mecheros, e tc ...

La conversión no se efectuó en rnasa; pero 
poco a  poco la confianza fue abriéndose el 
camino de aquellos corazones. Y  es que en 
la C asa de don Bosco podían saciar adem ás 
un ham bre muy distinta y m ás angustiosa 
que la que torturaba sus cuerpos: podían sa
ciar el hambre de afecto y de cariño que 
no encontraban en parte alguna, ni siquie
ra en el seno de su familia. , _  , ,

Los estudiantes salesianos de Tem ogia se 
lanzaron con entusiasmó al apostolado entre 
los «chicos de la calle». Divididos en gru-

Eos, comenzaron a recorrer la ciudad en 
usca de los «sc iu sc ii» , m ientras otros je  

ocupaban en adquirir loa víveres, tendiendo 
la mano, implorando la caridad de las per

sonas pudientes, solicitando la ayuda de lo *  
cuarteles y  otras entidades oficiales.

A lgunos clérigos pusieron a  contribución 
de la obra sus habilidades como enferme> 
ros, y  no faltó quien se dedicara con en 
tusiasmo a cortar el cabello e incluso (b®" 
mos de decirlo a  fuer de sinceros) a  «d e *-  
p io jar» a  los pobrecUlos «sciusciá» Asimi*- 
mo hubo voluntarios que se prestaron coi» 
gusto a  lavar los platos, faena que tenían 
que ejecutar con presteza, pues la falta d e  
cubiertos obligaba a  organizar vatios turno* 
de a cien com ensales por vez.

En fin, todas las necesidades de la  obra  
fueron celosamente atendidas por nuestro» 
estudiantes, sin olvidar las actividades depor. 
tivas y teatrales, la asistencia en el patio, l a  
distribución, la comida y. sobre todo, la en,- 
señanza del Catecismo.

En la barriada conocida • con el nom bre 
de (II M andrione» los nuestros fueron re
cibidos a pedradas. A llí las «bandas» se ha
bían «especializado» ep el asalto a  los tre 
nes. En una intervención de la policía, ha
bía caído muerto un chico de doce años. 
A lgunas veces se vieron p isto las en manos», 
infantiles aún, encañonadas contra los Sa— 
lesianos. Puede ser que la Intención no p e 
sara  del querer atem orizar... Finalm ente, a l
gunos rapazue^os entraron en el patio, atraía- 
dos por los botes de un b a ló n ... Pero al so
nar la  cam panilla p ara ir a  la iglesia, el’ 
patio quedó v a c ío ... Y  así un día y otro» 
m ientras de cuando en cuando una lluvia, 
de p iedras hacía añicos los cristales del e<K-- 
ficio.

¿F racaso  abso lu to? T odo lo contrarioe- 
al finalizar el año 1945 eran m ás de 300 loo 
m uchachos que. dóciles y  asiduos, asistíais 
al O ratorio. Con ello se pudieron organizar 
equipos deportivos, un Centro de A c c ió »  
Católica, los Exploradores, e tc ... U nos cier»- 
to cincuenta muchachos fueron llevados a la »  
colonias de verano.

(Contíttoará.)

CHILE.— C ongreso Eucarístico de M aga
llanes.

El d ía I 0 del p. p. febrero se clausuró e »
•  (Chih .

tico Nacional. Teniendo en cuenta las
Punta A renas ) el Congreso Eucaría-

E1 Cardenal Cagliero, el «C>v'l>»»dor do la 
P atagon ia», con el Siervo de Dios Ceferino 
Namuncurá, la  m ás bella flor de las Misio

nes Salesismas.

casa  población de M agallanes, la distancia 
que le separa de los grandes centros hab i
tados y las dificultades que tienen que so- 
perarse para llegar a  tan apartadas regio
nes y tan remotos confines, este C ongreso 
puede considerarse un nuevo y  esplendoroso 
gran triunfo de Jesucristo.

Veinte mil personas form aron en la pro
cesión final; mil ochocientos hombres ae 
acercaron a recibir a  je sú s Sacram entado e a  
medio de la noche alum brada por m iles d *  
antorchas que sostenían vigorosos brazos 
de caballeros cristianos: doce excelentísim o* 
señores obispos, pertenecientes a  cuatro d is
tintas naciones, presidían la grandiosa A sam 
blea católica.

Monseñor Giacomini, organizador de! Con
greso. había pedido a los niños y niñas d e  
Chile y  Argentina que rezaran veinte míDo-
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« e s  de avem arias, y  estos niños fueron tan 
generosos que presentaron al prelado salesia- 
a o  no veinte, sino cien millones de averna* 
rías rezadas por el éxito feliz del Congreso. 
l *a  piedad de loa fieles venció todas las di
ficu ltades: frío intenso, viento, v ia jes costo
s o s  y  sumamente incómodos. T res locutores, 
un chileno, un paraguayo y un argentino, 
fiteron  dando por radio noticia detallada de 
4os diversos actos del Congreso.

U na visión profética de don Bosco (1 )
Con motivo del reciente descubrimiento 

d e l coro negro» en M agallanes, se  oye ha
b la r  mucho de las visiones o profecías de 
£ a n  Juan  Bosco sobre la  Patagonia.

He aquí la versión exacta oe lo que vió 
•o b r e  las tierras m agallánicas:

1873.— Don BoscO pronostica la  conver
sión  de los indígenas de la Patagonia por 
lo s  Salesianos. cAvanzan sonrientes, prece
d idos por una turba de niños y  rezando el 
S a n to  Rosario.»

_ £ i  Cardenal Juan  Cagliero, je fe  de los 
d iez  prim eros Salesianos de A m érica, fué 
llam ado cel Civilizador de la P atagon ia», y 
monseñor Jo sé  Fagnano, cel Civilizador de 
M agallanes». H asta ahora, después de  se
senta años, los Salesianos son los únicos obre
ro s en esta viña del Señor.

1883.— Don Bosco, siem pre en visión (2 ) ,  
v ia ja  acom pañado de  un intérprete en un 
tren  transcontinental, que arran ca de C ar
tagen a (Colom bia) y  lo d e ja  frente a Pun
t a  A renas (C h ile). (3 )

_A1 atravesar de Norte a  Su r la cordillera 
oriental de los Andes, después de descubrir 
innum erables minas de carbón, petróleo, p la
ta ,  plomo, estaño, etc., exclam a: cEl día en 
•que se  exploten esas riauezas, será la tierra 
promeUda que mana lecbe y  miel.»

En Punta A renas es donde m ás se demo
ra . expresándose textualm ente así: «Bajam os 
«sel tren. Enfrente tenía a  Punta A renas. El 
«ueio, por varias millas, hallábase cubierto 

carbón fósil, m aderas, tirantes, leña y 
gran des reservas de m etales, ya  trabajados. 
T *  «In trabajar. L arg as h ileras de vagones 
« f i n a d o s  para las m ercaderías hallábanse 
•o b re  los r ie le s... Lo que ahora es un pro
yecto. será un día realidad. Lo s indígenas 
<on  el tiempo^ serán dóciles y vendrán ellos 
miamos a  recibir instrucción religiosa, civi
lización y  com ercio.»

Y  termina con este broche de oro : «Lo 
q u e  en otras partes causa m aravilla, aquí la 
cauM rá rnayor y  superará cuanto hay aho- 
•sa de  m ás estupendo en todos los dem ás 
pueblos...»

í^ »an d o  luego de regreso por el paraie- 
1® v7", donde entrevé una gran ciuaad . el 
intérprete le precisa la fecha al augurarle 
con  que todo eso sucederá antea que termi- 
tte la  generación.

El descubrim iento del prim er pozo de pe
tró leo  en Chile, en T i e r r a  del Fuego 
<29-XlI-l 9 4 5 ) ,  coinciendo con el IX  Con-

( i)  De artfcato d t Moas. GUcomlni, S . S-, Admlnlstrs- 
dor Apostólico de Magallanes.
“  (>1 «Suefio> teoido por el Santo la noche del 29 de 
•S®^®i^ispera de la fiesta de Santa Rosa de Lima.

(31 runta Arenas es la capifal de! territorio de Maga- 
uanes, y  se halla situada en la  costa B. de las islas Bruns
w ick .

Nueva y  m agnífica carroza sobre la  que Ma
ría A uxiliadora paseó  triunfante por su  ba

rriada  de A tocha (M adrid).

greso Eucarístico Nacional de Magallanes, 
inicia la segunda generación prevista por don 
Bosco, como asimism o la segunda etapa in
dustrial de M agallanes, después de haber su
perado su actual fase ganadera.

Don Bosco vió: «G randes reservas de me
tales. ya trabajados, ya sin trab a ja r» , es de
cir, las industrias.

L as dem ás m aravillas las traerán la ener
gía nuclear y la  aviación.

Punta A renas es nudo final donde se con
jugan  todas las comunicaciones marítimas, 
terrestres y  aéreas de este hemisferio, y es 
trampolín de A m érica para saltar en moder
nos ultraavíones. que se abrirán en abanico, 
a  través de la  A ntártida, a  todos los conti
nentes que apuntan al Polo Sur.

1885.— Don Bosco v ia ja  en avión, que 
añn no existía. Por eso ahora los aviones 
de la  «aeroposta» Argentina que vuelan so
bre la  Patagonia tienen en su costado iz
quierdo una p laquita de don Bosco aviador, 
como si fuera una insignia en la solapa.

A l fin de ese «raid» de larga autonom ía, to
do entusiasm ado exclam a: « ¡Q u é  cosas m ag
níficas co n tem p lé !... He visto la gran can
tidad de  salvajes que están esparcidos des
de el Pacífico b asta  el golfo de A rnuad, en 
el Estrecho de M agallanes, en el C abo de 
Hornos, en las islas Diego Ramírez, en las
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Malvinaa. Toda mies destinada a los Sale- 
sianos. A dvertí que ahora .Mks* sólo siem* 
bran, pero los que siguen, cosecharán. Hom> 
bres y m ujeres se fortificarán y se volverán 
predicadores. Los mismos hijos, que pare, 
cía imposible ganar para la Religión, se 
tornarán a su vez en evangelizadores de 
sus parientes y am igo s...»

Tenem os aau í una alusión evidente a la 
organización de una pujante Acción Católi> 
ca ,*co n  sus cuadros militantes de hombres, 
m i^eres, jóvenes y niños.

Term ina don S o sco  con este final profé. 
tico: «D esde el día en que Europa comen- 
zó a despojar a la Iglesia, disminuyó su im-

Portancia com ercial y decayó siem pre más.
or esta causa los obreros y  sus fam iliares, 

impelidos por la miseria, correrán a buscar 
abrigo en esas hospitalarias tierras. Europa 
se volcará sobre A m erica del S u r ...»

Term inarem os también nosotros: ¿A caso  
todo esto, así, a l pie de la letra, no se está 
cumpliendo exactam ente bajo  nuestros m is
mos o jos?

BR A SIL.— C u id a d  fraterna.

En el mes de marzo llegaron a Turín 
algunas ca ja s  con socorros que nuestros.her- 
manos del Brasil, al igual que el de otras 
repúblicas am eticanas, nan enviado p ara loe 
niños pobres de Italia y de Europa. Dichos 
socorros son producto en parte del trabajo 
llevado a  cabo por los alumnos de nuestros 
Colegios y  O ratorios, que, no contentos con 
ir pidiendo limosna por las sociedades finan
cieras Y Pof 1^8 em presas de producción, se 
han privado en ocasiones a  sí mismos de lo 
necesatio, para acudir en auxilio de sus com- 
pañcritos de Europa.

A U STRIA .— A postolado Salesiano en un
cam po de concentración.

Nuestros hermanos, sacados violentamen
te de sus C asas, después de pasar un tiempo 
en la cárcel, fueron llevados a un campo 
de concentración juntamente con prófugos 
y prisioneros de varias naciones. Su sitúa- 
ción ha m ejorado con bt victoria de los alia- 
dos. Encargados del cuidado espiritual de 
sus connacionales, han podido organizar la 
asistencia religiosa con Misa d iaria, rezo 
del Santo Rosario, alguna breve plática y 
la bendición sacerdotal cuando no puedan 
darla con 5. D. M. En diciem bre se les 
designó a los sacerdotes una pequeña habi
tación— de 3 x 5  metros y 3 de altura—-con 
tres cam as, dos de ellas sobrepuestas.

Un hermano coadjutor, juntamente con 
otro concentrado, am bos sastres de oficio, 
se dedican a repasar las ropas andrajosas 
de sus com pañeros. A  principios de diciem- 
bre de 1945, la UNRRA se hizo cargo de 
la odministracitSn del Cam po, con lo cual 
todos han salido ganando, sea en la  co- 
mida, sen en el trato. Y  el m ás ganancioso 
Sa sido el Oratorio que los nuestros impro
visaron. como don Bosco hace un siglo, en 
un prado, recuperando de un basurero dos 
balones y disponiendo, con la  avuda de  los 
mismos jóvenes, varios ju e g o s ... Después han 
logrado aum entar las atracciones y distri-
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huir incluso estam pas, libros y objetos de  
devoción llegados providencialmente.

La dirección del cam po ba' puesto a  su. 
disposición una b arraca que sirve de ca> 
pilla. Un artista ha pintado un hermoso 
cuadro de don Bosco, que los m uchacho» 
trasladan de un sitio a otro p ara sus re
uniones.

T odas las tardes acuden al cam po, donde 
juegan alegremente, hasta que, distribuidos 
en grupos según la  edad (d e los siete a  lo s 
veinte añ o s), reciben instrucción religiosa 
durante media hora. El día de la Inmacula
da hizo su aparición el «Clero in fantil». con 
una veintena de sotanitas proporcionadas por 
las alm as buenas.

Al fin de evitarles los peligros del ocio 
y p ara  que no pierdan los m ejores años de 
su vida, se ha dado comienzo a clases ele
mentales y de bachillerato. Los nuestros en
señan latín (valiéndose de un breviario co
mo único texto ), m atem áticas, canto, etc. 
Los alum nos han hecho honor a sus m aes
tros en cantos corales públicos y  en un m ag
nífico certamen catequístico, en el que la 
comisión se vió en un aprieto al tratar de
designar al Em perador. T o dos los participan
tes respondían con precisión m aravillosa.

El Centro de juventud de Acción Católi
ca  cuenta con 50 socios efectivos de lo s 
dieciocho a los veinte años, todos ellos m uy 
buenos muchachos.

Entre los internados se cuentan m uchos 
C ooperadores nuestros, q^ue prueban un gran 
consuelo al verse asistidos por los Salesia- 
nps. Son ellos los m ás asiduos a  las prácti
cas de piedad y  a las conferencias de cul
tura religiosa, y  prestan su valiosa ayuda en 
la educación de la juventud ...

BOHEMIA-MORAVIA

Ror el Director de nuestra C asa de P ra
ga, que después de estar prisionero en Ma- 
thausen y en D achau. llegó a Turín  p ara  
dar gracias a  M aría A uxiliadora, se sabe q u e  
en la Inspectoría de Bohemia se ha reem- 
orendido cora gran fervor la  vida salesiana, 
que es una verdadera providencia p ara la  
juventud ansiosa de cristiana educación.

L a  guerra ha causado grandes daños a 
nuestras C asas de Moravaká O strava y Brno. 
En P raga  tenemos dos iglesias públicas, un 
colegio con 200 internos y O ratorio con E s
cuelas Nocturnas. L a  C asa de Frysták alber
ga 120 aspirantes saleaianos. L a  de Dvorak 
se ba destinado p ara  tandas de E jercicios 
Espirituales y p ara asam bleas juveniles^ y  
de Acción Católica. L a  C asa de Pardubice 
se ha convertido en orfanato.

L a s  C asas de Eslovaquia han sufrido d a
ños relativamente leves, habiendo podido 
reemprender su m archa normal. Sólo la  C asa 
de Trnava ha sido requisada por el Gobier
no p ara escuelas públicas.

EST A D O S UNIDOS
Los Salesianos en Boston

En 1883. en las vísperas de las fiestas d e  
Santa Rosa de Lim a, prim era Patrona y  
Santa de Am érica. San  Juan  Bosco tuvo un 
sueño en que recorrió la A m érica del  ̂ Sur, 
acom pañado del joven Lu is Colle, hijo d e



un gran bienhechor francés y q u e había 
muerto santam ente poco antes. En ese via
je , que em pezaba en C artagena y  concluía 
en Punta A renas, describió el futuro de este 
continente. Le preguntó entonces Lu is: 
c ¿ Y  cuándo irem os a  Boston, donde nos es
p e ra n ? ! Contestó: cA  su tiempo irem os.!

‘ Y  ahora, a  los sesenta y  dos años de esa 
profecía, el Arzobispo de Boston, monseñor 
Cushing. mandó llam ar al Rvdo. P. Inspec
tor, Ernesto Giovannini, p ara  ofrecerle un 
magnífico edificio escolar con intención de 
que abra allí un colegio de A rtes y  Ofi
cios. Han ido, pues, un sacerdote, un clé
rigo y  un Hermano coadjutor p ara  comen
zar, Pero como los Salesianos tienen por 
base de su actividad los O ratorios Festivos, 
han comenzado también inmediatamente con 
esta obra que, ciertamente, en el barrio po
bre en el cual está situada dicha Escuela, está 
llam ada a  hacer mucho bien.

Nuevo A spiraatado
V isto que el A spirantado de Newton, edi

ficado en 1929 p ara  aspirantes m enores y 
m ayores, venía a resultar dem asiado peque
ño, se ha com prado una herm osa casa  con 
parque de 215 acres (unas setenta hectá
reas) en W est H aberstraw , a  poca distan
cia de la  gran urbe, con una *magnífica vis
ta sobre el grandioso río Hudson. Poco a
[lo c o  la  O bra de dón Bosco, a pesar de 
as m uchas dificultades, va progresando en 

ese inmenso país.

Colegio Don Bosco
El A rzobispo de Milwaukee (a l norte de 

los Estados Unidos) ha fundado un gran 
colegio secundario p ara varones, ^ e  ha que
rido llam arlo Colegio Superior Don Bosco, 
del cual, por falta de Salesianos, se  ha 
hecho cargo , una Congregación muy acre
ditada en la  enseñanza.

El Excm o. S r. Arzobispo de Z aragoza al sa
lir de la capilla salesiana.

De las fiestas de María Auxiliadora
M A L A G A

L a  devoción a  M aría A uxiliadora va en 
aumento de año en año en la ciudad de 
M álaga. En el presente, el fervor y entusias
mo han alcanzado un grado difícil de supe
rar. T a l ha sido la  afluencia de devotos a 
iOs distintos actos celebrados en honor de 
la  V irgen de don Bosco, que ya desde el 
prim er día de la  solemnísima novena hubo 
que instalar altavoces en el patio del Co
legio y  en la  calle p ara  que los muchísimos 
fieles que no podían entrar en la  iglesia lo
grasen siquiera seguir el piadoso ejercicio 
y los sermones predicados pOr el salesiano 
Reverendo D. Elduardo V illar Reina. Todo 
contribuyó al m ayor esplendor de esas jo r
nadas de amor roariano: el altar, adornado

con exquisito gusto por las C am areras de 
la V irgen ; la Capilla de m úsica del Cole
gio, que interpretó p rec io sas com posicio
nes; el cClero in fantil!, con sus graciosas 
sotanitas, etc.

Todo el fervor de la  novena culminó en 
las num erosísim as Comuniones del día 24, 
Comuniones que no bajaron , ciertamente, de 
tres mil. Luego, en el resto del día. cente
nares y m iles de personas de toda clase y 
condición desfilaron por la iglesia p ara vi
sitar a M aría A uxiliadora, contarle sus pe
n as y  pedirle su s gracias y  bendiciones. A l 
día siguiente, cinco horas antes de la  anun
ciada p ara el acto, y a  se hallaba la  iglesia 
rebosante de fieles que ansiaban asistir al 
típico acto llam ado cbajad a  de la V irgen !. 
Se calculan en m ás de seis mil las personas
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que paaaron luego delante de la taumatur- 
ga imagen de la Virgen de don Bosco; mien« 
tras la multitud rezaba, los niños pronun
ciaban las súplicas hechas durante el mes 
y se elevaban al Cielo las notas p lácidas del 
(Rendidos a  tus p lan tas», o los vibrantes 
acordes de las bandas de m úsica. A  las on
ce de la noche se retiraban las últim as per
sonas después de besar el pie de la  Reina 
de los Cielos.

El día 30 se celebró la  imponente mani
festación de fe, que tal puede llam arse a  la 
grandiosa procesión de M aría A uxiliadora en 
la ciudad de M álaga, la  ciudad de las pro
cesiones. L a  V irgen Santísim a avanza son
riente y m aternal entre interminables filas 
de devotos, entre las aclam aciones de un 
pueblo enardecido, al com pás de las notas 
m arciales de tres bandas de m úsica (la  del 

‘Colegio, la Municipal y  la del Cuerpo de 
B o m b ero s). L a s dignísim as A utoridades se 
suman com placidas a las num erosas Corpo
raciones representadas en el m agno desfile. 
El Excm o. Ayuntam iento ha tenido la deli
cadeza de colocar sillas a  am bos lados de la 
calle Larios, nervio principal de la ciudad. 
Asimismo ha organizado, junto a  las puer
tas del Colegio, una feria popular que se 
ve concurridísima todas las noches, y  en 
la que tomó parte todo el típico barrio  de 
Capuchinos, tan devoto de la Santísim a V ir
gen.

U na vez más, M aría A uxiliadora ha triun
fado en M álaga, y este triunfo ha sido a la 
vez un nuevo triunfo de su gran apóstol, 
el apóstol de su devoción y de su s glorias: 
San Juan  Bosbo .

S E V I L L A

L as h ijas de María A uxiliadora de la ca
lle Castellar y sus num erosas alum nas qui
sieron celebrar con inusitado fervor y en
tusiasmo la fiesta de su T itular. Novena con
curridísim a. comuniones, altar prim orosa
mente adornado, cantos, flo re s ..., todo un 
conjunto de belleza que sólo sabe y  puede 
engendrar el» amor espiritual. Por la  tarde 
del día 24 de mayo tuvo lugar un intere
sante Certamen Catequístico, en que las 
alum nas dieron m uestras de poseer muy bien 
In ciencia de la Religión. Como broche de 
oro de los festejos m arianos de todo el 
mes. se  celebró el día 30 la  fiesta de la 
Unión de las A ntiguas A lum nas. que se 
acercaron en número verdaderam ente con
solador a recibir a Jesús Sacram entado, 
m ientras un nutridísimo grupo de  peque- 
Ras alum nas lo hacía por vez prim era.

L A S PA LM A S D E GRAN CANARIA

Tam bién de esta ciudad se puede afirmar 
oue crece de año en año su fervor y  en
tusiasm e por honrar a la Virgen de dos

CARABA NCH EL A LT O  (M adrid) ;ÍU

A V I A

E l  sacerdocio católico ni muere ni en
vejece. Un sacerdote, cabeza blanca, 

espaldas inclinadas y  cam inar cansino, pue
de com enzar todas las m añanas su  m isa ex
clam ando con verdad : iM e acercaré al al
tar de mi Dios, del Dios que a legra 9ii ju
ventud.»

L a  juventud del sacerdote está  en su  co- 
rsizón, que se conserva sano, robusto y  ar
diente, porque en él tienen asiento perpetuo 
la  pureza, el am or y  el ideal, que ennoble
ce su  v ida toda.

Cuando de un sacerdote se dice que ha 
muerto, quiérese significar que h a  pasado 
del cam po de batalla a l palacio  del gran  Rey, 
Cristo Jesús, que le asign a un trono desde 
el que jiu g a rá  a  pueblos y  naciones.

Un d ía  pasó  a  ocupar su  trono en el Cielo 
un viejo  luchador de las batallas de  Dios. 
Se  llam aba O. Manuel Herm ida y contaba en
tonces (27  de febrero de 19 2 8 ) setenta y 
nueve años. E ra  el cprim er sacerdote sale- 
siano español.»

El Rvdmo. Rector M ayor de la  Congre
gación Salesiana, D. Felipe Rinaldi, escri
bió le  que sigu e: (D ios se os h a  llevado al 
Cielo a  ese ángel de la  C asa  de Sarriá  y  del 
T ibidabo. E ra  un buen siervo de Dios, hu
milde, trabajador, celoso por el Sagrado Co
razón de Jesús, a l eusd consagró tod a  su 
vida. Pedid por é l; pero no olvidéis tam 
poco de pedirle a  él que os h aga  dignos 
im itadores de sus virtudes.»

120 —



: Í.O( nuevos sacerdotes salesianos.

’ e : R  e : INJ iM e :
! Y mientras en Barcelona se daba tierra 
I a  los humildes despojos del santo sacerdote, 
I en el Centro, Sur, Levante y  Poniente de 
¡ nuestra Patria, unos niños csmdorosos, ale- 
'■ gres y  despiertos, corrían, quiénes camino de 
j su parroquia p ara  p repararse a  recibir por 

vez prim era a  Jesús Sacram entado, quiénes 
hacia el Oratorio o  Colegio Salesiano; tal 

I vez algunos, m ás creciditos, trabajaban  en 
I medio de sus com pañeros con un afán  apos- 
‘ tólico en el alm a...

Y b a jó  aquel d ía el ángel m ensajero de 
María A uxiliadora y  los fué señalando uno 
a  uno y  ciñendo stu  frentes con lacito azul...

Han pasado los años... Un río de sangre 
ha hecho m ás largo el csunino y  m ás heroico. 
Por fin. ha desptm tado la  au rora : el día 15 
de junio veinte nuevos y  exuberantes reto
ños, crecidos sobre el tronco de sav ia peren- 

) ne del sacerdocio de C risto, abrirán  al sol 
alegre y  viviñcante de la  Iglesia C atólica las 
flores portaderas de ubérrim os frutos de  saa- 
tidad y  salvación de alm as.

Don Manuel Hermids^ de quien afirm ara 
autorizada voz que ceras un santito digno 
de ser im itado», a légrate desde el Cielo, por
que, prim er sacerdote salesiano español, has 
sido, eres y  serás imitado por muchos jóve
nes que han venido, vienen y  vendrán a  la 
Congregación Salesisma a  renovar tus ges
tas apostólicas en bien de la  juventud y  per 
la gloria de Dios.»

(De cVen y  Síguem e», 
ju n i o - ju l i o  1946 .)

Boseo. S o lem aísiao  resultó el novenario, coa 
destacados oradores, preciosos cánticos ia- 
terpetados por la  Escolanía del Colegio, y 
artístico exorno de la iglesia, que se pre
senta radiante de luz y con extraordinaria 
abim dancia de azucenas y calas. Devoto so
brem anera también el Rosario de la  A uro
ra del día 24 de m ayo. Culminó el entu
siasm o en las M isas de Comunión y en la 
Solem ne, precedida del canto de T ercia, 
del domingo, día 26. Elocuente y fervoroso 
el panegírico a cargo del Rvdo. D. José 
Báez, profesor del Sem inario y párroco de 
San  José.

Digno remate de los cultos lo fué la pro
cesión de la  tarde, que se puede afirm ar es 
hoy una de las m ás herm osas, concurridas, 
ordenadas y fervorosas de cuantas desfilan 
por la  capital. Form aron en ella como pre
sidencia de honor el Excm o. Sr. Gobernador 
Civil de la  Provincia, D . Jo sé  M aría Olazá- 
b a l; Contralm irante, don José  Bartolomé Mo
rales M endigutia; D . Juan  Díaz Melián, Con
sejero del Excm o. Cabildo Insular, por dele
gación del Sr. Presidente; Ingeniero Je je  de 
las O bras del Puerto, D. Pedro M orales; 
Sr. Coronel del Regimiento de Canarias, 

.don C astor Tellechea G alfarsoro, etc. L a  
Banda Municipal dió realce al piadoso des
file con las m ejores piezas de su repertorio. 
La Ciudad Jardín  alfom bró sus m ejores ave
nidas con flores naturales y  acom pañó en 
com pacta muchedumbre a la  Reina de los 
Cielos, M aría A uxiliadora.

SA N T A  C RU Z D E TEN ERIFE

Resumimos algunos p árrafos del periódico 
*L a  T a rd e» , de Santa Cruz de Tenerife, fo
cha. 25 de mayo p. p. que describe las fies
tas de María A uxiliadora en dicha ciudad.

Con entusiasmo indescriptible celebróse 
ayer la festividad de la V irgen Santísim a, 
María A uxiliadora, Patrona de la  hermosa 
Institución Salesiana. No sólo el sim pático 
barrio del T oscal, sino Tenerife entero vi- 
bró ayer de emoción al paso  triunfal de la 
Reina del Cielo por sus calles. Predicaron 
la novena los Rvdos. Sres. D . Antonio Eroino- 
sa y  D. Antonio U reña, salesianos. En la 
Misa de ocho hizo la  prim era Comunión un 
numeroso grupo de  niñas, alum nas del C o
legio de las H ijas de María A uxiliadora. La 
Misa solemne fué oficiada por el M. I. se
ñor D. Francisco H erráiz Malo, y  durante 
la misma se interpretó una partitura de Pe- 
rosi a tres voces.

A  las siete y  m edia de la tarde dió comien
zo la grandiosa procesión. Un público in
menso de todos los sector|és sociales invadía 
las calles. L a  Santísim a V irgen , en su ar
tístico trono circundado de flores y luces, 
sonreía am orosa y  m aternal a  la muchedum
bre, m ientras el aíre se llenaba con las 
aclam aciones y  con las notas arm oniosas de 
In banda de m úsica salesiana.
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£1 retorno de la Reina A uxiliadora a au 
templo tuvo magnificencia apoteósica: llu
via interminable de rosas, bengalas, estruen
dosos estam pidos, cánticos y v íto res... La 
Virgen de don Bosco, que desde hace muy 
pocos años llevó a sus apóstoles a Santa Cruz 
de Tenerife, multiplica y seguirá multipli
cando cada vez más sus bendiciones a  fa
vor de una ciudad que así sabe honrarle.

V I C O
Millares de personas desElaron por el am

plio y bellísimo templo de M aría A uxilia
dora p ara honrar a esta celestial Madre 
en el día de su fiesta anual. L a s comunio
nes fueron también numerosísimas, tanto, 
que apenas podían dar abasto en su distri
bución dos sacerdotes dedicados exclusiva
mente a este sagrado ministerio hasta las 
nueve y medio, en que tuvo lugar la Prim e
ra Comunión de un grupo de niños del Co
legio y del de los HH. Marietas.

Celebró la Santa Misa el M, 1. Sr. V ica
rio General de la Diócesis, Dr. D. Federico 
Rasilla, el cual pronunció un hermoso fer- 
vorín.

L a  Misa solemne fue oficiada por el Muy 
Reverendo D. Faustino Ande, A rcipreste y 
párroco de Santa M aría. La Escolanía eje
cutó una partitura a varias voces y coros. 
Ocupó la  sagrada Cátedra el Rdo. P. A lon
so Gil. que cantó m aravillosam ente las glo
rias. de la que es Auxilio del pueblo cris
tiano.

L a  procesión constituyó un nuevo y esplén
dido triunfo de la  Virgen de don Bosco en 
la ciudad que ha sabido levantarle un tem
plo tan hermoso. Form aban en ella, ade
m ás de todas las diversas secciones de la 
Fam ilia Salesiana, el £xcm o. Sr. A lcalde, 
don Lu is Suárez L lan os; el Sr. Juez de Pri
m era Instancia, representaciones de los E x
celentísimos Sres. Gobernador Militar y Co
mandante de Marina. Juventudes de A . C., 
con sus guiones y banderas, y representa
ciones del Clero y de las O rdenes Religio
sas de la ciudad. L a  banda Municipal dió 
realce al piadoso desfile, que fué presencia
do con devoción por una gran m asa de pú
blico.

H U E S C A

(Transcribim os del diario local tNueva 
E sp a ñ a !, del 25 de mayo pasado) .- - « L a  
fiesta de María A uxiliadora ha sido un acon
tecimiento religioso en nuestra ciudad por 
el extraordinario número de fieles que han 
desfilado por su santuario durante todo el 
día. Fué un jubileo constante de fervor y 
devoción sinceros, que no se interrumpió ni 
un solo momento.

Durante el mes actual, la afluencia de fie
les al templo de María A uxiliadora ha ido 
«in crescendo», hasta el punto de resultar 
insuficiente. El día 21 dió comienzo el so-
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lemne novenario, interviniendo desde la sa 
grada cátedra los reverendos Padres don Jo 
sé Giral, don M ariano Bosch y don Basilio 
Bustillo.

A yer, festividad de M aría A uxiliadora, los 
actos ganaron en brillantez y solemnidad. 
Desde las prim eras horas de la m añana se 
dijeron m isas, acercándose a tomar la  co
munión m ás de 1.500 almas.

A  las diez y media tuvo lugar la fiesta ma
yor, cantada por la Escolanía del Colegio. 
Por la tarde, hubo necesidad de instalar al
tavoces fuera del templo p ara que los fie
les pudieran seguir los actos. T a l era  la mu
chedumbre que acudió a  honrar a María 
A uxiliadora. A  las cinco se celebró la  con
sagración  de los niños y niñas a la  Virgen, 
ofreciendo preciosos ramos. A  las siete y 
media continuó el ejercicio de la  novena, 
con sermón. Exposición y  Bendición con el 
Santísim o. L a  iglesia presentaba un aspecto 
fantástico y poderosísimamente iluminado con 
las doce monumentales arañas colocadas en 
sus naves y prebisterio. £1 altar, soberbia
mente enriquecido y adornado, aparecía des
lum brante. Una fiesta singular que ha con
gregado a millares de oscenses a los pies de 
M aría A uxiliadora.»

£1 d ía 30 se celebró la procesión, en la 
que llam aron la  atención de un modo espe
cial los niños que en número grandísimo 
acom pañaban a su  celestial Madre, con nu
m erosos ramilletes de flores en la mano. 
A sistieron en sitio de honor: el Excm o. se
ñor Gobernador Militar, General D. Guiller
mo Q uintana: el A lcalde de la ciudad, don 
José  María L acasa  C o arasa ; el Presidente de 
la Excm a. Diputación, D. Jo sé  Gil. y el de 
la  A udiencia, D. José L . P intado; el Secre
tario del Excmo. y Revmo. Prelado de la 
Diócesis, etc., etc. Cerraba la m archa la 
Banda de música de la  Residencia Provin
cial.

Z A R A G O Z A
Puede decirse que son dos las fiestas que 

celebra anualmente Z aragoza en honor de 
‘María A uxiliadora en el mes de mayo. Una 
es la  ya tradicional y solemnísima novena 
^ue tiene lugar en la  Parroquia de San  Gil. 
organizada por la A rchicofradía fundada en 
ella hace cuarenta año» como p ara preparar 
el camino a los Salesianos. Predicó esta no
vena el M. l. Dr. D. Leopoldo Bayo. Canó
nigo de la S. 1. C. B. M., y la fiesta se cele
bró el día 26  de m ayo con una nutridísima 
Comunión y  Misa solemne.

L a  otra fiesta es la  celebrada en la Obra 
Salesiana de la  Ciudad Jardín , cuya capilla 
se va convirtiendo en un verdadero centro 
de devoción m ariana. Predicó en ella la  no
vena el Rvdo. D. Pedro Escursell, S . S . Por 
la tarde del día 24 tuvo lugar la  bendición 
de la  bandera de la A rchicofradía. bendi
ción que se dignó dar el Excm o. y Reve-



lendísim o Sr. A izobispo, Dr. Rigoberto Do- 
ménech. A ctuó de padrina la  Presidenta de 
la A rchicofradía, doña Otilia Ibáñez de Fer
nández. E l día 26, por la  tarde, se  celebró 
la  solem ne procesión. Después de una elo
cuente 7  fervorosa plática predicada por el 
citado canónigo Dr. Bayo, salió el p iadoso e 
imponente cortejo p ara  recorrer las calles 
próxim as acom pañando a  la popular y que
ridísim a V irgen de don Bosco. Presidían las 
dignísim as A utoridades de Z aragoza. L a  E x
celentísima Diputación Provincial envió la 
Banda m úsica del H ogar Pignatelli. A l re
greso de la  Procesión se dió la Bendición 
a la  multitud congregada en el patio del 
O ratorio, y  el Sr. D irector hizo la  solemne 
consagración de todos los asistentes a  la 
V irgen A uxiliadora.

S A L A M A N C A !
Como dato elocuentísimo acerca del fer

vor y  de la devoción que Salam anca sien
te hacia M aría A uxiliadora, direm os que 
durante el mes de m ayo ha resultado insu
ficiente la gran Iglesia inaugurada hace un 
año, y ha sido preciso repetir diariam ente 
el piadoso E jercicio del mes. L a  víspera de 
la  gran fiesta se im puso la m edalla a un 
número incontable de nuevos archicofrades. 
y, entre otros, a  los alum nos del pltimo cur
so de bachillerato. L a  barriada  exteriorizó 
su  regocijo con una ruidosa verbena, mien
tras las interminables filas de devotos p asa
ban a besar la  m edalla de la  Virgen en p ia
dosa rom ería, que duró hasta la m adrugada.

GUARO (M álaga)
(R elación tomada de «El periódico del 

S u r s ) .— «El pasado día 24 se han celebrado 
en esta villa varios actos religiosos en ho
nor de nuestra Excelsa M adre María A uxi
liadora, que resultaron en extremo brillan
tísimos.

Por la m añana, a  las once, se celebró la 
santa Misa, oficiada por nuestro querido p á
rroco don Florencio Benavides Raposo, en 
la iglesia de San Miguel A rcángel, ante cuyo 
altar mayor se hallaba la imagen, bellísima 
escultura, colocada en precioso trono m a
terialmente cubierto de flores. A sistieron las 
autoridades civiles y  m ilitares, jerarqu ías del 
Movimiento y gran parte del vecindario, 
que invadió totalmente el sagrado recinto. 
Tam bién asistieron las bandas municipales 
y  de cornetas del F . de J . de Coin, contra
tadas expresam ente p ara  estos actos, las 
cuales interpretaron escogidas piezas religio
sas.

Por la  tarde, a  las siete, fué sacad a  pro
cesionalmente la  sagrada imagen de María 
A uxiliadora, y  acom pañada de inmenso gen
tío. Heno de recogimiento y fervor religio
so. recorrió el itinerario de costum bre, en 
cuyo trayecto habíanse im provisado varias 
m esas o altares, que esperaban a M aría San-

M aria A uxiliadora, sobre un trono de flo
res, paseó  m aternal y  soberana entre las 
aclam aciones y vítores de su s hijos am an

tes de la  ciudad de M álaga.

tísima p ara ser cantada la Salve Regina. A 
su llegada a la p laza de la villa, en donde 
habíase congregado un inmenso gentío, el 
trono fué colocado en floreciente altar, y 
por los fieles se pidió perdón a  la  M adre de 
Dios, escuchándose, en el m ás silencioso re
cogimiento, unas p alab ras que nuestro que
rido am igo don Jo sé  L agar Rfimírez dirigió 
a los fieles congregados, dándose lectura por 
nuestro párroco a  la consagración del pueblo 
a M aría.

Más tarde, y  organizado por las cam are
ras de la V irgen, señoritas Carm ela Sánchez 
Ram írez y M icaela G arcía A güera, se veri
ficó el besam ano a M aría, concurriendo la 
m ayor parte del vecindario, que en todo mo
mento y  ocasión ha sabido ofrecer a  la Ma
dre de los D esam parados su fe y entusiasta 
fervor religioso y  cristiano.

E s de hacer constar que con estos actos 
e) pueblo se vió animadísimo por la  afluen-

—  123



cía de peraonal de Monda y Coin, Tenidos 
exprofeso para presenciar la  consagración a 
Marta Santísim a.»

C lU D A D ELA  (M enorca)

Se ha llam ado a Menorca cía Isla de Ma- 
ría A uxiliadora», y con razón, pues no hay 
un solo pueblo donde no se la venere y en 
donde no cuente con un grupo de fervientes 
devotos. Corazón y centro de esta devoción 
acendrada es su Santuario de Ciudade- 
la, que ostenta lo prerrogativa de ser la pri
mera iglesia pública erigida en España a  la 
taum aturgo Virgen de don Bosco. Todo el 
año es un continuo desfilar por dicho San
tuario, desfilar que no se interrumpió ni du
rante el dominio rojo, pues los fieles se es
tacionaban ante la fachada para saludar a 
In imagen de María A uxiliadora que la pre
sidía. Ello ahora cam pea en todos los ho
gares: su nombre se impone a  las h ijas en 
el Bautism o; pasan  de mil los miem bros de 
su A rchicofradía, y su capillita visita men- 
Bualmente m ás de una tercera parte de las 
fam ilias de Cindadela.

Pero todo este fervor se desborda en el 
mes de mayo. Indicamos sucintamente al
gunos hechos, índice del fervor mariano de 
los ciudadela^os: funciones vespertinas tan 
concurridas, que el Santuario, que no es pre
cisamente un salón-capilla, no basta a con- 
trner el número de fieles; el piadoso E jer
cicio de Mes de M aría, practicado en fábri
cas y talleres, donde levantan altarcitos en 
cada sala, y en algunos se ha repetido la 
devota práctica hasta cinco veces cada d ía ; 
devoto Rosario de la aurora todos los do
mingos y fiestas con una asistencia de m ás 
de 500 caballeros el día 2 6 ; quince mil y 
más comuniones repartidas en el mes de 
mayo (1 .8 0 0  sólo en el día 2 4 ) .  etc. etc.

El día de la fiesta celebró la Misa de co
munión el Excmo. y Rvdmo. Sr. Obispo de 
la Diócesis. Aumentó la alegría de la jo r
nada la circunstancia de celebrar sus Bo
das de p lata sacerdotales el M. I. Sr. C anó
nigo Lectoral. D. Juan Florit, Antiguo Alum
no Salesiano.

El día 26, después de la Misa de Comu
nión. celebrada por el M. I. don Mateo Bosch, 
V icario General, tuvo lugar la consagración 
de los A ntiguos Alumnos a María A uxilia
dora. L a  procesión, en la que formaron has
ta tres mil personas (téngase en cuenta el 
censo de C iu dadela), se celebró el día 30. 
y fué como el broche de oro del hermoso 
Mes de M aría y un nuevo gran triunfo de 
la Virgen A uxiliadora en la  isla  que les 
está consagrada. Tom aron parte en ella, pre
sididos por el Excm o. y Rvdmo. S r . Obispo 
de  la Diócesis, las dignísim as A utoridades 
civiles y m ilitares, el limo. Cabildo C atedral 
y el Excmo. Ayuntam iento en corporación.
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P A M P L O N A

L a  Santísim a V irgen estará ciertam ente 
satisfecha de stft am antes hijos de Pam plo
na. Y  lo estará porque vió cómo las seño
ras de la A rchicofradía trabajaron  con en
tusiasmo. Entre* otras cosas, distribuyeron 
tarje tas de propaganda por coros y  barrios. 
T rabajaron  con la propaganda verbal, im
poniéndose la obligación del buen ejem plo. 
Lograron con su actividad un gran triunfe 
p ara M aría A uxiliadora.

] C uántas gracias podrán esperar todos de 
tan buena M adre I L a  concurrencia de fie
les fué muy num erosa desde el prim er día 
del mes de mayo. A bundancia de flores en 
el altar de la  V irgen ; cantos delicadísim os 
saturados de fervor m ariano; rezos devotos 
y  sentidos; herm osas p o esía s...

Y  con la Novena va en aumento la mu
chedumbre de fieles devotos que vienen a 
honrar a  la V irgen de don Bosco. E l predi
cador, P. Francisco Diez, Redentorista, vi
bra muy en salesiano, y  las grandezas del 
gran Educador de la  juventud y  su  V irgen, 
María A uxiliadora, van desgranándose ante 
el auditorio, atento al singular atractivo 
de la  vida de nuestro Santo y de las glorias 
de nuestra Reina.

Sumamente conmovedora la consagración 
de los niños de la  ciudad a M aría en la 

. víspera de su fiesta. Pasaron  de quinientos 
los niños que se consagraron a la Reina de 
los Cielos.

Y  el d ía 24, d ía fué de verdadera glo
ria y  devoción a M aría A uxiliadora.

Concurridísim as todas las m isas; comunio
nes ininterrum pidas; desfilar y  desfilar con
tinuo durante el día de innumerables devo
tos, que pasaban  a visitar a  M aría A uxilia
dora. Y  como punto de concurrencia de 
todos, de gran muchedumbre, de intermi
nables filas de Antiguos Alumnos, caballe
ros, A rch ico frad ía ..., fué la función de la 
tarde, con la devotísima procesión, que re
vistió caracteres de apoteosis: Rosario, cán
ticos, Banda, altavoces, poesías, fervorín, des
pedida, Bendición con S . D. M.

TA LA Y ER A  DE L A  REINA (Toledo)

Dignos de todo encomio son los fieles de 
T alavera de la Reina, quienes, a  pesar de  
que ya hace veinte años que no tienen en
tre ellos a los Salesianos, siguen am ando y 
honrando cad a  día m ás y  m ás a la  Virgen 
Santísim a A uxiliadora. En éste, como en los 
años anteriores, han celebrado con gran es
plendor novena, triduo y fiesta, con serm o
nes a cargo de un sacerdote salesiano, m isas, 
comuniones y procesión. Los A ntiguos Alum
nos Salesianos han querido que fuese el 
d ía de  su M adre el dedicado a la Prim era 
Comunión de sus h ijos e h ijas. L a  Virgen 
de don Bosco siga bendiciendo a quienes con 
tanto amor, entusiasmo y tesón saben hon
rarla.



D e  nuestras Misiones
C arta  del V icario Apostólico de Derna
(A frica) a l Revdmo. S r. Rector M ayor 

(3 0 -X ^ 5 )

Amadísimo Padre: Resumo brevemente las 
vicisitudes pasadas desde julio de 1942 has
ta hoy.

L a  población italiana de este V icariato 
se vio reducida a  una quinta parte y  fué 
disminuyendo cada vez m ás de d ía en día. 
En contra de las disposiciones del Gobier
no de Rom a, las autoridades locales efec
tuaron la evacuación total de los civiles en 
la prim era decena de noviembre de 1942.

L os misioneros perm anecieron por terce
ra vez firmes en sus Residencias, custodios 
fieles de su  iglesias, y las H erm anas de la 
Sagrad a  Fam ilia de ^ p o le to  pudieron con
tinuar su  caritativa obra de asistencia a los 
heridos de los ejércitos contendientes.

El 26 de noviembre de 1942 recibí la vi
sita del brigadier D. C. Cuming, Gobernador 
Civil de Cirenaica, que me invitó a salir, 
dando como pretexto la  ausencia total de 
católicos. Le respondí q u e  probablemente 
dentro de diez años no se podrá afirm ar lo 
mismo. La benevolencia de los árabes hacia 
los misioneros no pasó inadvertida a las nue
vas autoridades.

Defendí de palabra y por escrito las pre
rrogativas y derechos de la Sede Apostóli
ca  cuando me comunicaron que debía ale
jarm e de la Misión ( I I  de enero de 1943)

L a  Virgen Santísim a An- 

zUiadora, flor de las flo

res, recorre triunfante las 

calles de la  C iudad .lar- 

din (L as P a lm as), entre 

al fervor de la  multitud 

que la  aclaaaa.

y cuando me ordenaron que tuviera a los 
misioneros preparados p ara salir rumbo a 
Trípoli (8  de mayo de 1943).

En consecuencia, fuimos todos concentra
dos en Barce, juntam ente con Mons. Cán
dido Moro, V icario Apostólico de Bengasi, 
y  s u s  misioneros. Estuvim os concentrados 
desde el 2 !  de enero al 22 de febrero. El 
retorno de los misioneros al V icariato co
menzó con la vuelta de dos sacerdotes para 
la  asistencia religiosa de las Herm anas. Los 
misioneros, tanto sacerdotes como coadjuto
res, ya pare mantenerse en actividad, ya 
p ara desahogar su celo apostólico, se  dedi
caron al trabajo  de podar las vides en la 
llanura de Barce y  a otras faenas agrícolas 
•n  M agdalena.

La vuelta de los misioneros al vicariato te 
subordinó a  la dirección y  labor de la gran 
Cantina Vinícola de Beda Littoria. En toda 
C irenaica no fué posible hallar personas ca
pacitadas para la elaboración del vino. Nue
ve misioneros se entregaron con ahinco a 
esta nueva actividad durante un año. T er
minado éste, volvieron a sus Residencias.

La vida hubiera sido muy difícil p ara  nos
otros si las autoridades inglesas no hubiesen 
venido en nuestra ayuda. Desde finales del 
año Í943  dispusieron que se nos entregasen 
víveres en especie.

El 17 de junio de 1944 se pudo abrir 
de nuevo la Residencia de Apolonia, donde 
prim ero hubo una guarnición inglesa y des-



puéa un cam po de concentración de italia
nos. De esta m anera, las Residencias, que 
antes de lo guerra eran once, se vie
ron reducidas a cuatro. (D erna, Apolonia, 
Beda Littoria y Luis Razza.)

La actividad apostólica se desarrolló es
pecialmente a favor de los prisioneros ita
lianos, esparcidos por doquier. Su número 
fuó variando de continuo. Llegó a haber 
hasta nueve cam pos. Los m andos nos die
ron facilidad p ara celebrar la Santa Misa 
los días de f i e s t a ,  predicar triduos, 
preparar a l cumplimiento pascual y p ara la 
visita del V icario Apostólico, que pudo así 
hallarse con frecuencia entre los prisione
ros. En las visitas oficiales pudo celebrar la 
Santa Misa y hablar tanto a  las Compañías 
como o los soldados en particular.

Esta tierra, que ha sido durante tres años 
cam po del (lujo y reflujo de los ejércitos 
contendientes, terminó siendo desde finales 
de 1942 la gran arteria p ara las comunica
ciones del ejército inglés. Los misioneros se 
pusieron al punto a ejercer el sagtiikdo mi
nisterio de la Confesión y de la predicación 
en francés y en inglés. Los frutos fueron 
palpables.

Ha sido sumamente apreciada la l a b o r  
llevada a cabo por las H erm anas de la Sa
grada F a m i l i a  de Espoleto. O bligadas a 
abandonar los hospitales de Puerto Bardia 
y Tobruch desde el año 1940, desplegaron 
con gran abnegación su actividad en los hos
pitales de Derna y Luis Razza. En cierta 
m anera fueron como el pararrayos de la 
Misión. Los frutos m ás preciados han sido 
varios bautism os adm inistrados <Ín articulo 
m ortis».

Los daños sufridos por este V icariato son 
considerables: saqueo de l a s  iglesias, sa
cristías y viviendas. En total, ascienden a
5 .715 .560  liras.

Adem ás, la iglesia de Puerto Bardia fué 
alcanzada por artillería de marina y se halla 
medio en ruinas. La iglesia de Tobruch está 
sin techo y con los muros muy agrietados, 
si bien se podrá re p arar...

El presente nos ofrece un cam po estéril: 
el porvenir es oscuro e incierto. Sin em bar
go, no se pueden form ular conclusiones. 
Más que en un estado de resurgimiento, nos 
hallamos en un estodo de guerra: ¡tan tas 
son las restricciones y controles! Mientras 
Cirenaica no tenga un orden político deflni- 
do, no podrán hacerse pronósticos. Esta si- 
tuoción nos impide iniciar actividades de 
carácter definitivo y estable.

' Se dice que si esta región no vuelve a 
pertenecer a  Italia, la Misión tendrá una vi
talidad muy lim itada, pues se estacionará la 
agricultura, única fuente de prosperidad y. 
por consiguiente, de aumento de población. 
Rodeada por el m ar y  por el desierto, sin 
mines y sin industrias, sólo tendrá los bene
ficios del pastoreo y de su  posición estra
tégica con relación a  la aeronáutica. Toda-
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vía no había terminado la  guerra cuando ya 
se comenzaron a construir d o s  inmensos 
cam pos de aterrizaje para la  aviación civil. 
Estos cam pos están ya terminados y en ple
na actividad.

Mons. Juan Lucato, S . S.
V ic. A pos. de Derna

PA R A G U A Y : Misión Salesíana de Puerto
Sastre.

El miércoles 24 de octubre p. p.. acom 
pañado del Rvdo. P. Rogelio Duarte, Di
rector del Colegio del Sagrado Corazón, de 
Asunción, arribó a este lejano puerto tani- 
nero, en visita de inspección de las C asas 
Salesianas, el M. Rvdo. S r . Inspector don 
Luis V aula. e sp e ra b a n  su llegada el perso
nal de la Misión, el batallón de cscouts» y 
la banda de San  Pedro.

Luego de recorrer las distintas secciones 
de la Misión, un grupo de indiecitos les 
ofreció una seqcilla dem ostración y  afecto 
y reverencia en el salón Don Bosco.

Por la tarde se reunieron en la iglesia los 
niños y  las niñas de Puerto Sastre  p ara oír 
la palabra autorizada del buen Superior, el 
cual les invitó a com ulgar en la Misa que 
diría al día siguiente. Term inadas las con
fesiones, se  obsequió a los numerosos peque- 
ñuelos con un sabroso chocolate y ricos pa
litos, y se obtuvo un grupo fotográfico.

D e noche, en el cam po de basquetbol, 
bailaron los indios tus bailes típicos, y  fue
ron obsequiados con cigarros y caram elos. 
A  continuación pasaron  al salón, que se lle
nó de hombres, a  quienes el P. P u arte  diri
gió la p alabra, por no poderlo hacer el se
ñor Inspector, que se había quedado afónico.

Al día siguiente el P . V aula  celebró la 
Misa a las cinco y  media, y distribuyó nu
m erosas comuniones. D ió después una confe
rencia a  las H ijas de M aría, y a las ocho, en 
la rápida lancha cM abels, galantem ente ce
dida por el Sr. A dm inistrador, se  dirigió a 
C asado, dejando en nosotros la  m ás agra
dable impresión de bondad y de espiritual 
amor a nuestras alm as.

El día 8 de diciembre, fiesta de la Inma
culada, celebró lá  Misa en este pueblo, tan 
devotamente entusiasta de la Virgen de Coa- 
cupé. Después de la Misa, los niños fueron 
obsequiados con un abundante desayuno. La 
segunda Misa fué solemne, con acom paña
miento de m úsica y asistencia del cClero In
fantil». Después hubo reunión de indios en 
la iglesia p ata  rezar, cantar y oír la  expli
cación de Catecism o. A l m ediodía te sirvió 
una gran olla de com ida a  las fam ilias in
dias. y por la  tarde so celebraron reñidos 
encuentros de fútbol entre los equipos de los 
distintos toldos. Y a  declinando la  tarde, 
amenguando el calor y terminados los parti
dos del O ratorio, dióse comienzo a una pia-



M aría A uxiliadora triunfa también en la  barriada de Estrecho (M adrid).

dosa al par que solemne procesión, que con
cluyó con unas encendidas p alabras del P a
dre Superior de la Misión y  la Bendición 
con S. D. M. A l despedirse, los niños y ni
nas recibieron un panecillo.

De noche volviéronse a  llenar de gente los 
am plios patios de la Misión para asistir a 
la divertida vérbena, organizada por las Hi
ja s  de M aría, y  asistir al espectáculo de una 
sesión de cine popular.

Llegó finalmente la  Nochebuena. En la 
iglesia se había colocado un hermoso Na
cimiento. y  en el patio un am plio tablado 
iluminado con potentes focos. A  las ocho y 
media la  Banda de San  Pedro, que inaugu
raba su s flam antes uniformes, comenzó a 
ejecutar las m ejores piezas de su variado re
pertorio. A  las diez se pegó fuego al cju- 
d a s» . que esta vez figuraba al rey Herodes. 
m atador de los Santos Inocentes. Luego, al

aire libre, se descubrió el Nacimiento, mien
tras un coro de niños ejecutaba con acom 
pañamiento de armonium variados villanci
cos y se declam aban distintas composiciones 
navideñas.

A  la  medianoche en punto dió comienzo 
la Misa del Gallo, con gran solem nidad de 
cantos, luces y adornos.

El día 25 por la m añana la Banda se di
rigió a casa  del Sr. A dm inistrador, D. Nico
lás G arcía, p ara  agradecerle el regalo de 
los uniformes. Se hallaron presentes al acto 
el D elegado del Gobierno de la Región Oc
cidental, el Teniente Coronel U cra y  A ra
gón. el .A lcalde, el Dr. D. Jo sé  P. Andra- 
da y el Rvdo. S r. C ura Párroco.

Por la tarde se repartieron panecillos de 
N avidad a los niños y niñas de am bos O ra
torios.
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La Siervo de Oios

Doña Dorotea de Chopitea
Cooperadora Salesiana

XVIII

(Continuación.)

A nadie cansa el sol, porque todos los 
días se levanta el mismo que el día an
terior sobre el horizonte. A sí tam poco pue- 

de cansarnos el sucederse cotidiano e in
interrumpido del sol de la caridad cristiana 
sobre la haz de esta tierra de odios.

{M is  ejem plos sacados de la  vida de la 
Sierva de Dios doña Dorotea de Chopitea? 
S í; m ás y muchísimos más, que van en au
mento tanto por la intensidad como por la 
frecuencia a medida que avanza en años.

En el de 1689 se propuso la piadosa 
dam a rem ediar una necesidad espiritual que 
tanto m ás lastim aba su  corazón cuanto tal 
vez era menos advertida por los mismos in
teresados. Nos referim os a la fundación de 
un beneficio eclesiástico en Calella de Pa- 
lafrugell, barrio marinero cuyos habitantes, 
por falta de clero que cuidara de ellos, se 
hallaban en muy deplorable situación moral 
y  religiosa. Según consta por loa recibos, las 
cantidades que invirtió doña Dorotea en esta 
santa obra fueron las siguientes: C asa para 
el capellán, 5 .000 pesetas. A l t a r  m ayor: 
m ateriales y construcción, 2 .5 0 0 ; objetos de 
culto, 235. Beneficio, valor nominal, pese
tas 22 .500.

De la citada población era oriundo el p a
dre do don José María Serra , suegro de la 
Sierva de Dios. Pero ningún lazo natural, 
que sepam os, le unía a la villa de  R ubí; y, 
•in  em bargo, deseoso el señor cura-párroco 
de abrir una escuela parroquial de niños 
bajo  la dirección de los HH. M aristas, y no 
contando con m ás recursos que la caridad, 
acudió a la inagotable beneficencia de doña 
Dorotea, quien le socorrió al punto abun
dantemente, comprometiéndose a sostener a 
un m aestro y a su fragar en parte los gastos 
de construcción.

En octubre de dicho año 1869, volvía a 
Barcelona el sacerdote Salesiano don Anto
nio Aime para encargarse de la direcetéa
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de las nuevas Escuelas de San  José  en Hos- 
tafranchs. Don Aim e era portador de una 
carta del Sucesor de don Bosco, carta que 
decía así:

«Turín, 10 de octubre de 1889.— Seño
ra doña Dorotea de Chopitea, viuda de Se
rra.— lima, señora; Con la salida del que
rido P. A im e yo deseo hacerm e presente a  
usted, nuestra queridísim a m adre, p ara pre
sentarle nuestros respetos y  asegurarla de 
nuestra viva gratitud por todo lo que ha 
hecho, hace y hará por los pobres Salesia- 
nos, h ijos del inolvidable don Bosco. He 
oído con mucho gusto la  noticia de las obras 
de la iglesia de M aría A uxiliadora y de las 
Escuelas, de San  José p ara  los pobres niños 
del barrio de Hostafran,chs. Esperam os que 
Dios bendecirá esas santas obras y  que se 
verán pronto term inadas p ara la m ayor glo
ria suya y de M aría A uxiliadora, y  p ara sa
lud de m uchas alm as.»

Después le com unicaba el nombramiento 
de don Felipe Rinaldi como sustituto de don 
Branda en la dirección de la C asa de  Sa- 
rriá. Y  añ ad ía : «D esde ahora yo le reco- 
miento a la bondad m aternal de usted y  de 
tas otras señoras que de usted toman ejem 
plo y  celo por las obras salesianas.»

A penas llegado a nuestra Patria, don R i
naldi se apresuró a comunicar a  la  Sierva 
de Dios su feliz llegada. H allábase ella en 
Eaux Bonnes, tomando aguas, y  a vuelta de 
correo le contestó con una carta en la  que 
le decía, entre otras co sas: «Nosotros pen
sam os salir de aqu í el 26 y p asar el 27 en 
Lourdes, saliendo al día siguiente p ara  un 
pueblo cerca de ésa, en donde espero ver 
a usted descansado del v ia je  y  ya con la 
obra del pequeño pensionado em pezada, a 
fin de aprovechar el buen tiempo antes que 
vengan las llu v ias... Celebraré que en toda 
esa Comunidad no haya novedad; y  ruego 
a usted les dé mís recuerdos: yo. en Lour
des. delante de la  Santísim a V irgen, pediré 
con m ás empeño que los otros días por los 
Salesianos, p ara que los ayude en sus tra
b a jo s .. .»

El citado don Felipe Rinaldi era uno de 
los m ás grandes valores que tenía la nacien
te Congregación Salesiana, y  tenía que ser.



andando el tiempo, el tercer Sucesor de San 
Juan  Bosco en el gobierno de la Pía Socie* 
dad. Pero doña Dorotea no le conocía y . 
según parece (parecer q u e  corrobora la 
afirmación categórica del míarao don Rinai- 
d i ) , quiso la prudente señora poner a p iue* 
ba ai nuevo director, a  quien, según con
fesión de cuantos le Kan conocido, distin
guía un excepcional sentido de prudencia.

L a  prueba consistió en lo siguiente: Al 
llegar a Sarria, vió que eran de todo punto 
necesarias ciertas obras cuya ejecución ya 
tenía determ inadas su antecesor, don Bran
da. Dió comienzo a los trabajos cuando la 
S ierva de Dios, cuyo pensamiento y bolsa 
estaban ocupados en las obras del Colegio 
del Santo Angel, en el mismo Sarria, y en 
las Escuelas de San  José, adm irada de que 
el flamante Director em prendiese nuevas 
obras para las que no contaba ni con me
dios ni con la esperanza de que ella se los 
pudiera proporcionar, d íjole un día sín ro
deos de ninguna clase:

— ¿Cóm o ha em prendido usted esa obra?
— A  la verdad— contestó don Rinaldi,—  

no había averiguado las cuentas d e j a  C asa ; 
pero ya que^ los traba jos em prendidos son 
de absoluta necesidad, espero que no nos 
faltará la Providencia.

La Sierva de Dios te dió a entender que 
era de parecer contrario, según se lo había 
m anifestado a su antecesor; y esto se  lo re
pitió hasta tres veces en distintos días. Pero 
cuando m ás perplejo se hallaba el buen Di
rector acerca de lo que debía hacer, sube

doña Dorotea a Sarria, visita la nueva obra, 
pide presupuesto de lo q u e  queda hasta 
concluirla y  entrega en efectivo treinta mil 
pesetas.

En octubre de este mismo año de 1089 
se presentaron entre las niñas asiladas en el 
Colegio de Santa Dorotea, de Sarria , diri
gido por las H ijas de María A uxiliadora, 
varios casos de difteria. El médico indicó la 
necesidad de despedir, siquiera tem poral
mente, a todas las niñas si se quería cortar 
todo peligro de contagio. Pero, ¿qu é hacer? 
Muchas de las niñas eran huérfanas, otras 
no tenían hogar, por ser sus padres muy 
p o b re s ... L legó a  noticia de doña Dorotea 
el apuro en que se veían las Herm anas, y 
al punto dispuso que fuesen trasladadas las 
niñas a su torre o quinta de Sarria, donde 
mandó esterar todos los aposentos y  puso a 
disposición de la Superiora toda la  r o p a  
blanca de s u s  arm arios. Mandó, adem ás, 
com prar buen número de m antas, ordenan
do que nada se llevaran del Colegio, p ara 
evitar todo posible contagio.

Un mes disfrutaron niñas y  H erm anas de 
la  torre, del hermoso jardín que la rodeaba 
y de otras mil com odidades que no hubie
ran podido ni siquiera soñar en el C olegio: 
todo ello debido al m aternal corazón y a la 
gran caridad de la Sierva de Dios.

(C oatinnará.)

A parecen en el grupo O. Felipe Rinaldi (1 ) y D. Antonio Aim e ( 2 ) . . .  esos 
«nombres de Dios y varones intrépidos dotados de gran  virtud, inteligen
cia y traba jo , se  hicieron tan nuestros, am aron tanto a  España, que ya ni 

en su  propia p atria  se hallaban.a (Excm o. S r . D. Marcelino Olaechea.)

—  129



Crónica de gracias
TORRENGO C A N A V ESE (Italia) .— De?.

de hacía m ás de un año tenía a  mi hijo Ati- 
lio prisionero en Alem ania, y era tal mí pre
ocupación, que ni de noche podía tener so
siego. Como en todos los momentos difíci
les de mi vida, recurrí frecuentemente y con

fren confianza a  M aría A uxiliadora y a San 
uan Bosco. Un día, una conocida mía se 

dirigió a consultar a un nigromante para 
tener, según ella, noticias de su hijo, sol
dado. y se ofreció de paso a llevar ai fam o
so adivino fotografías de mi hijo y de un 
sobrino mío, a quien dábam os por desap a
recido, pues habían resultado completamen
te inútiles cuantas pesquisas habíam os he
cho desde un año a esta parte por dar con 
su paradero. A unque nunca di fe a seme
jan tes patrañas y he sido siem pre enemiga 
de supersticiones, era tan vehemente el de
seo de saber de mi hijo, que me dejé sedu
cir. El pronóstico fuá; Mi sobrino había 
muerto, y ai mi hijo volvía, traería consigo 
una enfermedad poco menos que incurable.

(Qué hacer? /P od ía  dudar del poder y  de 
a bondad de M aría A uxiliadora y San  Juan 

B o sco ?  IJam ásI Seguí rezando con m ás fer
vor y confianza, y, una vez más, vi plena
mente oída mi p legaria. Volvió mi sobrino 
desde Montenegro, y  volvió mi hijo del cam
po de concentración, muy desm ejorado, en 
verdad, pero sin enfermedad alguna espe
cial.— Cristina Piretto.

SU ZZA N A  (Ita lia ). —  Era la m añana del 
3 1 del pasado enero. Me hallaba en clase 
con mis alumnos de la segunda, y después 
de rezar la oración de costum bre, le s  habla
ba del gran Santo del d ía : San  Juan  Bosco. 
Mis pequeños me escuchaban atentamente, 
llenos de adm iración hacia el Santo de los 
niños, cuando un grito aterrador resonó en 
el au la; acababa de desplom arse casi todo 
el techo de la sala. A sustadísim a, corrí jun
to a mis niños, a  todos los cuales hallé mi
lagrosam ente ilesos, sin una herida, sin el 
m ás leve rasguño. Hubo un breve y m ajes
tuoso silencio, roto por el grito entusiasta 
de: c lV iv a  don Bosco, q u e  precisam ente 
hoy. 31 de enero de 1946, nos ha salvado 
de tan grave peligro I > .— Regina Scaravelli, 
m aestra.

V A LEN CIA . —  Encontrándose enfermos 
cuatro de mis sobrinitos, acudí a María A u
xiliadora, a quien profeso singular devoción. 
L a  Virgen me escuchó, por lo C|ue cumplo 
la prom esa de publicar la gracia y hacer 
una limosna.— M. L. R. A.

MADRID. —  Angustiado ante las graves 
dificultades ciue hallaba para seguir mi vo- 
cación sacerdotal, acudí al Siervo de Dios, 
el querido iL irio  de las P am pas», Ceferino 
Namuncurá. Hícele una novena, a  la v e z  
que otras varias personas le rezaban por mí 
intención. Inesperadam ente, desaparecieron 
todas las dificultades, e incluso se solucio
naron otros problem as q u e  me daban no 
poco que sufrir. A gradecido a  mi querido
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araucanito. publico la gracia para estímu
lo de quienes se hallan afligidos.— Un An
tiguo Alumno Salesiano.

ZA R A G O Z A . —  Perdida la  esperanza de 
que mi m adre, enferma de gravedad, cura
se, prometí a  San Juan  Bosco publicar la

fgracia si me obtenía su salud. A penas co- 
ocada sobre la enferm a la reliquia de n u e^  

tro buen Padre, desapareció el peligro, en
contrándose h o y  en franca m ejoría y en 
período de total restablecimiento. Envío cien 
pesetas p ara la O bra Salesiana.— ^Valentín 
Barquero, A . A . Salesiano.

M A LA G A . —  En los d ías de la solemne 
novena que M álaga entera dedica a honrar 
a la m ilagrosa V irgen de San  Juan  Bosco, 
acudí llena de confianza a  los pies de tan 
bondadosa Madre, pidiéndole un señaladísi
mo favor. He sido escuchada y, agradecida, 
le envío una limosna p ara  su culto, como 
con todo mi corazón se lo prometí.— Pilar 
Pérez.

M A LA GA .— A gradecido a M aría A uxilia
dora por haberm e favorecido, como con fer
vor se lo suplicaba en un trance apurado, 
envío la limosna de cien pesetas p ara con
tribuir a los gastos de su fiesta y procesión ' 
de esta ciudad de M álaga, que con delirio 
am a a la Virgen Auxilio de los Cristianos. 
Doctor M. Cleto.

M A LA GA . —  Como siem pre que acudo a 
María A uxiliadora en mis necesidades soy 
escuchada, en el día de su procesión, al 
verla tan hermosa en su trono, le pedí un 
favor y me lo otorgó.— N. N.

M A LA GA .— Cumpliendo una prom esa por 
un favor recibido de mi Virgen A uxiliado
ra. entrego una limosna al Sr. D irector del 
Colegio Salesiano para el culto de Nuestra 
Celestial Madre.— Inés Molina Palom o.

SA LA M A N CA .— A gradecida a San Juan 
«Bosco por un señalado favor que me ha 
concedido, envío diez pesetas p ara el sos
tenimiento del «Boletín», según lo había pro
metido.— fusta Rodríguez.

M ONTILLA.— Debiendo sufrir una opera
ción quirúrgica una persona de mi familia, 
la encomendé a María A uxiliadora, y la  V ir
gen vino en auxilio de su s devotos, hacien
do desaparecer la  enferm edad de tal m a
nera que no se hizo necesaria ninguna ope
ración: por lo cual, agradecida a  tan ce
lestial protectora, envío una limosna para 
su culto.— Una Archicofrade.

GERONA.— Doy gracias a  M aría A uxilia
dora por un favor que me ha otorgado y 
por otros muchos que espero alcanzar de 
tan bondadosa M adre, y  entrego una li
mosna para que se celebren dos m isas.—̂ Jn a  
devota.



ZA R A G O ZA .— Tenia un grave asunto que 
no había modo de resolver. Me encomendé 
a  San  ¿uan Bosco y di una limosna p ara  una 
m isa. E l mismo día en que se celebró, y 
de la  m anera m ás im prevista, quedó solu
cionado satisfactoriam ente. Muy agradecido 
a  tan prodigioso Santo, publico este favor,
3ue se viene a  añadir a  otros muy señala

os que he recibido por su mediación.—  
J. Santullana.

BUENOS A IR ES.— -A m ediados del pasado 
año caí gravemente enfermo, lo cual, unido 
a mi avanzada edad, me hizo temer por mi 
vida. En tan doloroso trance, me encomen
dé a San  Juan Bosco, a quien tuve la dicha 
de conocer en Sam pierdarena (I ta lia ), y a 
ouien pude besar la mano pocos días antes 
de que el buen Padre volara al Cielo. La 
gracia no se hizo esperar. Un día, mientras 
sufría inmensamente, se  me apareció de 
pronto don Bosco junto a mi lecho y  me 
alentó con su sonrisa. D esapareció en segui
da la visión, y yo quedé sumido en un sue
ño reparador, del cual desperté casi en
teramente^ restablecido. Actualm ente me en
cuentro bien, como han podido comprobarlo 
los Padres Salesianos y los colonos que 
celebraron su fiesta anual el domingo 30 de 
septiem bre, a  quienes gozoso acom pañé en 
los diversos actos de aquella memorable jo r
nada.— C arlos T ártara .

BUENOS A IR ES.— Uno de mis parientes 
enfermó de gravedad, y, a  pesar de  ̂ encon
trarse cercano a la  muerte, se^ resistía a  re
cibir a l sacerdote, aunque había sido educa
do en la  Religión Católica, que por muchos 
años practicó. Fué entonces cuando por con
sejo de nuestro hijo, clérigo salesiano, acu 
dimos confiados a  M aría A uxiliadora y a 
don Bosco, m ientras él intercedía ante don 
Rúa, pidiendo antes Qtie la salud la con
versión del enfermo. Con gran alegría _ de 
nuestras alm as, a  los pocos d ías el pacien
te prometió confesar y com ulgar el día de 
la Virgen del Carm en, como en efecto lo rea 
iizó. Profu.xdamente agradecidos a nueslio'. 
celestiales piotectores, pedinros a  Dios se 
digne otorgar pronto a  su siervo, don Mi- 
«ruel Rúa, l a  gloria de los altares, y roga
mos a María A uxiliadora y  a don Bosco nos 
asistan en todas las em presas de nuestra vi
da y particularm ente en el trance de la 
muerte.

— Dan también gracias a M aría A uxiliado
ra y a San  Juan  Bosco: D. Tom ás Bordaje, 
señora A . Lap iedra, doña A polonia Gonzá
lez, don M ariano Sancho Braset, don Jaim e 
R iera, don Julio M arqueta, don Arturo Gui- 
llén, doña M aría Lu isa Mora, doña Elisa 
D oñaque (Z arag o za ), don Jo sé  Pascual To- 
rrent, doña A dela Sauner, doña Enriqueta 
Ferrer, doña Ram ona V iñas de Agulló (G e
rona) .

Entre las gracias muy señaladas que la  Virgen Santísi
m a A uxiliadora ha concedido a  la  Congregación Sale- 
slana, se  cuenta la  de haber librado de la  destrucción, 
de que han sido objeto tantos otros edificios de Europa, 
a  su  Santuario de Turín, el que le levantó don Bosco, 
su  apóstol, de donde ha salido su  gloria. G racias sean 
dadsis a  la  poderosísim a Reina de los Cielos y  validísi

mo A uxilio de los cristianos.

—  13?



N U E S T R O S  O B I S P O S
Relación de los Cardenales, A rz

obispos y O bispos Salesianos, con in
dicación de sus títulos y diócesis re
gentadas.

C A R D E N A L E S

Emmo. y Rvdm o. Sr. D. Augusto 
Hlondy Cardenal-Arzobispo de Var- 
sovia.

A R ZO BISPO S

Excm o. y Rvdm o. Sr. D. M arcelino 
O laechea, Arzobispo de V alencia y 
A dm inistrador Apostólico de Pam 
plona.

Excm o. y Rvdm o. Sr. D. Guillermo 
Piani, A rzobispo titular de Nicosia, 
D elegado Apostólico en Filipinas.

Excm o. y Rvdm o. Sr. D. Félix  A m 
brosio  Guerra, A rzobispo titular de 
Verissa.

Excm o. y Rvdm o. Sr. D. Francisco 
D*Aquino Correa, Arzobispo de Cu- 
yabá (B rasil).

Excm o. y ‘ Rvdm o. Sr. D. Elvecio 
G óm ez de Oliveira, Arzobispo de Ma- 
rianna (B rasil).

Excmo. y Rvdm o. Sr. D. Antonio 
Lustosa, Arzobispo de Fortaleza (B ra
sil) .

Excm o. y Rvdm o. Sr. D. Manuel 
G óm ez de Oliveira, Arzobispo de Go- 
yaz (B rasil).

Excmo. y Rvdm o. Sr. D. Roberto 
T avella , A rzobispo de Salta (A rgen
tina) .

Excm o. y Rvdm o. Sr. D. Luis Ma- 
thias, A rzobispo de M adras (In d ia).

Excmo. y Rvdm o. Sr. D. R icardo 
Pittini, A rzobispo de Santo Domingo.

O BISPO S

Excm o. y Rvdm o. Sr. D. Domingo 
Comín, O bispo titular de O bba y Vi- 
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cario Apostólico de Méndez y  Guala- 
quiza (E cu ad o r).

Excm o. y Rvdm o. Sr. D. Octavio 
Ortiz Arrieta, O bispo de Chachapoyas 
(P e rú ).

Excm o. y Rvdm o. Sr. D. Ernesto 
C oppo, O bispo titular de Peleópoli.

Excm o. y Rvdm o. Sr. D. Federico 
Emanuel, O b i s p o  de Castellam are 
( Ita lia ).

Excm o. y Rvdm o. Sr. D. Ignacio 
Canazei, O bispo titular de Caristo. V i
cario A p o s t ó l i c o  de Shiu-Chow 
(C h in a).

Excm o. y Rvdm o. Sr. D. Em ilio So
sa, O bispo de Concepción (P arag u ay ).

Excm o. y R vdm o. Sr. D. Esteban 
Ferrando, O bispo de Shillong (A ssam - 
In d ia ).

Excm o. y Rvdm o. Sr. D. Nicolás 
Esandi, O bispo de V iedm a (A rgen
tina) .

Excm o. y Rvdm o. Sr. D. Salvador 
Rotolo, O bispo titular de Naciancio, 
residente en Velletri (Ita lia).

Excm o. y Rvdm o. Sr. D. Jo sé  Selva, 
O bispo titular de Metre, Prelado de 
Registro de A raguay (B rasil).

Excm o. y Rvdm o. Sr. D. Luis La- 
ravoire Morrow. O bispo de Krishna- 
gar (In d ia).

Excmo. y  Rvdm o. Sr. D. Ju an  Lu- 
cato, O bispo titular de Tigia, V icario 
Apostólico de Derna.

Excmo. y Rvdm o. Sr. D. Francisco 
Iturriza, O bispo de Coro (V enezuela).

Excm o. y Rvdm o. Sr. D. Fortunato 
Chirichigno, O bispo de Piura (P erú ).

Excmo. y Rvdm o. Sr. D. V íctor Al- 
varez. O bispo de Ayacucho (P e rú ) .

Excm o. y Rvdm o. Sr. D. Cayetano 
Pasotti, O bispo titular de Barata. V i
cario A postólico de R ajaburi (T h ai
lan d ia).

Excm o. y Rvdm o. Sr. D. Pedro Mas- 
sa, O bispo titular de Hebrón. Prelado 
de Río Negro (B rasil).

Excm o. y Rvdm o. Sr. D. Ju lio  Cai- 
cedo. O bispo de Barranquilla (C olom 
bia) .



Excm o. y Rvdm o. Sr. D. Jo sé  Tur- 
cios, O bispo titular de Garre y A uxi
liar de Santa R osa de Copán (H on
duras) .

Excm o. y Rvdm o. Sr. D. Cándido

R ada , O bispo de San  Carlos de An- 
cud (C h ile).

Excm o. y Rvdm o. Sr. D. A rnaldo 
Apau'icio, O bispo Auxiliar del A rzobis
po de San Salvador.

Al. publicar esta fotografía de un grupo de aspirantes salesianos a  coadjutor, 
que se form an en las Elscuelas Profesionales Salesian¿ts de M adrid, hace
m os un nuevo llam am iento a  nuestros am adísim os C ooperadores en favor 
de las vocaciones y, especialm ente, de  las vocaciones para herm anos coad
jutores. De todas partes se nos piden con urgencia Escuelas de  A rtes y  O fi
cios; con todo, será im posible o muy difícil atender a  tantas dem andas 
mientras no tengam os m ás m aestros de taller, pero m aestros religiosos, 
m aestros sa le s i^ o s . Y  éstos no se im provisan. Su form ación supone sacri
ficios y  geistos, y para ser m ás eficaz sería necesario poderlos reunir en una 
sola C asa  ded icada a  ellos. Entretanto, sepan nuestros bienhechores que 
pueden dirigir sus ofertas a  las C asas de Pam plona, Sarriá, M adrid (G en e
ral Prim o de Rivera, 2 5 )  y Cádiz, que cuentan con sendos grupos de A s
pirantes, o a  cualquier otra C asa  Salesiana, indicando siem pre el fin de la

limosna.

P red icc ió n  cu m p lid a
cLa eleTación al cardenalato de Su  Exce

lencia Monc. Antonio C aggiano, reviite de 
actualidad el siguiente episodio, referido por 
el mismo prelado en rueda de salesianos: 

(H ace m ás o  menos díecieséis años me dis
ponía a  regresar a  la  Argrentina desde la 
Ciudad Eterna, a  donde se me había m an
dado p ara ponerme al corriente de la  Ac
ción Católics^ que entonces em pezaba.

No obstante la  p ro n n ra  de la  partida, no 
quise em barcarm e sin antes visitar la C asa 
M adre de la  Congregación Salesiana, con 
cuyos hijos me ligan fuertes vínculos de an
tigua am istad.

Fui a  Turín, y  a l presentarm e en la  por
tería y  solicitar una entrevista con el Rec
tor M ayor don Felipe Rinaldi, se  me contes
tó no ser posible por hallarse el Superior 
muy delicado y  con prohibición de recibir 
visitas.

Sum am ente contrariado, m ientras m e dis
ponía a  retirarm e, saqué una tarje ta  de vi
sita y  se  la  entregué al portero, pidiéndole 
que al menos la  presentase a l Rector Ma
yor como testimonio de mí buena voluntad.

En esto, intervino un sacerdote de la  C asa, 
el cual, a l  enterarse del u u n to , me pidió que 
esperase un momento. Subió al punto al
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cuarto del iluatre enfermo, el cual, no bien 
hubo vUto la  tarjeta, exclam ó:

— E l un aacerdote argentino; que paae 
en seguida.

Y fui introducido a  la  presencia del ter
cer sucesor de don Bosco, el cual me reci
bió con m uestras de extraordinario afecto y 
quiso escuchar de mis labios noticias de la 
Argentina, tierra muy querida a  su  corazón, 
como ya lo había sido al de San  Juan  Bos
co y sus dos sucesores, don Rúa y don A l
bora.

Después de un rato de anim ada conversa
ción, a l despedirme me preguntó cuántos años 
tenía, y obtenida mi respuesta, fijó por unos 
instantes en mí sus o jos escrutadores, y, 
como leyendo en el porvenir, exclam ó de 
pronto:

——Usted todavía es joven t llegará cier
tamente a  Cardenal.

Y nos despedim os afectuosam ente.
Yo no di por el momento m ayor impor

tancia a  estas palabras, pero cuando poco

tiempo después, el 5 de diciem bre de 1931, 
se esparció como un rayo la  noticia de  su 
muerte y de sus funerales apoteósicos, se
m ejantes a  los de don Bosco y  don Rúa, so
bre todo cuando años m ás tarde, por mi 
elevación a  la  dignidad episcopal, me vi 
m ás cerca de la  púrpura cardenalicia, co
mencé a  com prender que esas palabras ha- 
bíap sido algo m ás que un mero cumpli
miento.»

Tam bién nosotros som os de la  mism a opi
nión de Su  Eminencia, teniendo en cuenta 
que don Rinaldi fué una copia acab ad a  de 
San  Juan  Bosco, que gobernó con extrem ada 
prudencia la Congregación Salesiana duran
te nueve años, 1922-1931, y  que m urió con 
fam a y  opinión de santo.

Sea  todo esto a  m ayor gloria de Dios y 
de San Juan  Bosco, en cuya escuela se for
maron tantos colosos de santidad.»

ÍDe la  revista «Ex Alumnos 
de don Bosco», marzo 1946 .)

I N  M E M O R I A M

Excmo. y Revmo. Mons. Jo sé  Sak , S . S.*^~ 
Un telegram a de Elisabethville n o s anun
cia la muerte de S . E- Mons. Sak , Obispo 
titular de Scilio y V icario Apostólico de 
Sakania (Congo B e lga), fallecido el día 15 
del p. p. marzo. No se conocen detalles de 
su muerte. Entretanto, suplicam os abundan
tes sufragios por el alma de este celosísimo 
hijo de don Bosco. fundador, aposto! y Su 
perior de nuestras Misiones del Congo Bel
ga. H abía nacido en Hechtel (L ie ja ) el 16 
de enero de 1875. Fué elegido Obispo el 14 
de noviembre de 1939.

Excm o. y  Revmo. Mons. Crim ont, S . J-, 
V icario Apostólico de A laska.— Siendo joven 
subdiácono enfermó gravem ente de tubercu
losis y los médicos le desahuciaron. Aconse
jado  por personas am igas, fué a  visitar a 
don Bosco, que por aquel entonces se halla
b a  en París. E l Santo le d ijo que sanaría, y 
que viviría muchos años. A gradecido por su 
m ejoría, pidió y obtuvo ser enviado a  Mi
siones, siendo destinado a una de las m ás 
difíciles del mundo, cual es la de A laska,

donde ha vivido dedicado al m ás intenso apos
tolado. Mons. Crimont fué siem pre muy en
tusiasta de don Bosco, y gran amigo y fa
vorecedor de sus H ijos, los Salesianos. Le 
encomendamos a las fervorosas oraciones 
de nuestros lectores.

Don Aniceto Charro Prieto .— Falleció en 
Zavadores-Vigo el 23 de octubre de 1945, 
a  los setenta y dos años de edad. Padre e)em- 
plar y amantísimo, y antiguo Cooperador 
Salesiano. fué su  muerte la del justo que se 
duerme en brazos del Señor. Pedimos a nues
tros lectores una oración por su alma.

Don Miguel A nglada.— A nticuo y benemé
rito Cooperador Salesiano de C iudadela. don
de falleció después de una delicada opera
ción que no sufrió su efecto por la avanza
da edad del paciente. El. Sr. A nglada pre
sentó señalados y desinteresados servicios a 
la O bra Salesiana. Pedimos una oración por 
su alma mientras dam os el pésam e a su ani- 
gida esposa, herm anos y dem ás familia.

Han fallecido también en la paz del Señor 
los C ooperadores Salesianos: Rvdo. d o  n 
Francisco Roch, en Fortiá (G eron a), y don 
Pedro Ram ió en la Bisbal ( id ) .  R. I. P .

Este número del «Boletín Salesiano» consta de 32  pági
nas, y corresponde a  los m eses de julio y  agosto. A si
mismo, el próximo número será doble, y corresponderá 

a  los meses de septiem bre y  octubre.
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E L  HOMBRE LEYEND A. S A N  J U A N  
BOSCO. —  Ensayo psicológico literario, por 
Jo sé  M aría T aboad a Lago .— 342 páginas en 
c u a r t o ............................................. P tas. IS'OO
ORATORIO FESTIV O  - CATECISM O - FOR
MACION RELIGIOSA.— Por el Revmo. se
ñor don Pedro Ricaddone, IV Sucesor de 
San  Juan  Bosco. Ptas. lO'OO
EN L A  ESC U ELA  DE DON BOSCO.— L e e
turas pedagógicas para padres y  educado
res.— Por Tom ás Baraut, S . S . Ptas. ó ’OO 
CATECISM 9  D E SEÑERI.— O sea, «E l cris
tiano instruido en su L e y » .— D iscursos mo
rales y  doctrinales para párrocos, misione
ros y  predicadores.— Corregido, expurgado 
y  compendiado por UN PARROCO.— 654 pá
ginas en papel biblia. En tela. Ptas. 25*00 
E L  SA N TO  ROSARIO.— ^Elegante colección 
de tarjetas-postales. D ibujos ñnos y  artís
ticos. Muy indicadas p ara premios.

Precio de la colección; Pesetas 2,00 
EJERCICIO S D E REU G IO N .— Ochenta ejer
cicios en hojas sueltas, de papel dibujo ta
maño cuartilla, agrupados en carpetas, que 
constituyen ocho grados progresivos. Se han 
editado separadam ente p ara niños y niñas.
C ada c a r p e t a ................................  Ptas. 2 '50
CATECISM O DE PRIM ERA COMUNION.—  
Cuarenta sencillas lecciones con su  corres
pondiente grabado.—  1 12 páginas en octavo.

Edición económica ...........  Ptas. 3*00
Edición recuerdo, en tela. P tas. 6*00 

TRIDUO Y  PANEGIRICO A  SA N  JUAN 
BOSCO. ' Ptas. 8*00

Colección Escolar de Autores 
G riegos Comentados

ESO PO : Fábu las selectas, con notas y co
mentarios p o r  José M aría Díaz - Regañón. 
Treinta fábulas. Introducción sobre el autor 
y acerca de este género literario. Ptas. 4*00

L ISIA S : D iscurso sobre la  Doquim asía. 
Precede un prólogo en que se hace la his
toria del autor y un breve estudio sobre la 
adm inistración de la justicia en Atenas.

Ptas. 4*00
LU CIA N O : El sueño, con notas y comen- 

U ríps a  cargo de^ José  M aría Díaz-Regañón. 
Prólogo con noticia del autor y de su s obras 
y  esiUo. P tas. 5*00

HOM ERO: El libro I de la  Ilíada, con no
tas y  comentarios y un breve estudio de la 
obra literaria de Homero. Equivalencias áti
cas de todos los vocablos homéricos. 6*00

JENO FO NTE, A N A BA SIS, libro I. A no
tado y  com entado. Ptas. 8*00

LISIA S : D iscurso contra los m ercaderes 
de trm o, con notas y  comentarios por 
M. y  A gud Querol. P tas. 4*00

LISIA S: D iscurso sobre el Olivo Sagrado, 
con notas y com entarios por M. y S . A gua 
Querol. Ptas. 4*00

M étodos de CaligraKa

Letra  sunericana-comercial, por E. A . P., tres 
cuadernos. Ejem plar ..............  Ptas. 0'7U

C A R PET A S con tres lám inas p ara cada gra
do. Propias p a r a  m uestras repetidas o 
p ara sistem a de calco. T res grados. Cada 
grado ............................................ Ptas. 1*00

Letra  gótica alemsma, por R . E. M.. un cua
derno ..............................................  Ptas. 1 *00

Textos Escolares S . E . I.

H ISTO RIA  S A G R / ^ A  (Cien lecciones}.—
Decimonovena edición.— Profusión de gra
bados.— En cartoné P tas. 5*00
ARITM ETICA . —  III .grado. —  1 34 páginas. 
E l texto abarca desde la  num eración a las 
R eglas de aligación y conjunta. Ptas. 6*00
NARRACIONES ITA LIA N A S (D el siglo X IV  
al X X ) .— ^Trozos escogidos de los m ejores 
autores italianos, antiguos y  modernos, con 
notas y comentarios. Attilio Venturi. 208 pá
ginas en 4 . ° ..................................  Ptas. 15,00

B I O G R A F I A S

FLO R E C ILLA S.— Breves resúmenes b iográ
ficos en folletos de 24 páginas, por R. E. M.—  
Cubiertas a  color e ilustraciones interiores. 
T ítulos publicadbs: SA N  J U A N  B O S C O * 
DOMINGO SA VIO  •  BEA T A  M A ZZARELLO  
•  MIGUEL MAGONE •  M ADRE M ARGARI

T A  •  CEFERINO NAMUNCURA 
C ada fo lle to ....................................... P tas. 0*50
SA N JU A N  BOSCO, por R. E . M.— Hermo- 
so opúsculo con preciosa cubierta en offset 
y grabados en el in te r io r ..........  Ptas. 2*00
DON BOSCO. por Cam ilo Ortúzar. S. S .—  
Elegante y  llam ativa cubierta en offset y 
abundantes ilustraciones interiores. fO'OO
BRO TES D E AZUCENA, v ida del Venera-
ble DOMINGO SA VIO . p o r  Miguel Lasa- 
ga, S . S . —  Hermosa cubierta a  colores y 
abundantes ilustraciones en el interior. 8*00

A U G U STO  C ZA R T O R Y SK I, Príncipe pola
co y sacerdote salesiano. por Rómulo Pí
nol. S . S .— Cubierta en color y  profusión de 
g r a b a d o s .............................................  P tas. 8 00

DON RAMON Z A BA LO , M aestro, comer
ciante, religioso y  sacerd o te : A portaciones 
p ara  k istoria de la  P ía  Sociedad Sale- 
siana en — O bra póstum a del Re
verendo D. Miguel L asag a , S . S . Prólogo del 
Ezem o. y  Rvdmo. d o n  Marcelino Olae- 
chea, S . S .. A rzobispo de V alencia.— 180 pá
ginas en 4.** Edición lim itada. Ptas. 10,00
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BIBLIOTECA D EL HOGAR CRISTIANO

Coleccién de tomito* de 112 páginas en 
6.°. cubiertas a colores. C ada tomo, ptas. 3’00

I. — LA  SO N RISA  DE DON BOSCO. por
Rómulo Piñol, S . S .— Selección de hechos 
edificantes de la vida de don Bosco.

II. L U Z  EN LO S SUBURBIOS, por
R. P. U., S . S .— A leccionadora historia de 
un niño pobre.

III. — LA  RELIGION, por Balmes.— Pre
cioso tratadito apologético.

IV. -—LA  V O ^CED O RA  D E LEPA N TO , 
por Rómulo Piñol, S . S .— Historia anecdó
tica de la devoción a  María A uxiliadora.

V . — E L HIJO  D EL NILO, por jum y, S . S. 
Novelita de argumento edificante.

T— NARRACIO NES M ISIONERAS, por 
lumy, S. S .— 'Colección de hechos entresa
cados de la historia de las Misiones C ató
licas.

VIL— LA  LL A V E  DE ORO. por Rómulc 
Piñol. S . S.— Conversaciones fam iliares acer- 
ca de la devoción de .los Nueve Primeros 
Viernes.

V llL — E L  SANTISIM O RO SARIO , por 
[uan Marín del Cam po (C h afaro te ).— Ma
ravillas, esplendor y glorias de la devoción 
m ariana por excelencia.

IX . — LA  E ST R E LLA  D E MANOLIN, por 
P . A restegui, S . S .— Edificante historia de 
un niño español por tierras am ericanas.

X . — N. MUNCURA, por Rómulo Piñol,
S . S .— R asgos biográficos .del siervo de Dios 
Ceferino Namuncurá, hijo del último rey 
de la Pam pa.

X I. — DON BOSCO EN BARCELO NA, poi 
Rómulo Piño), S . S .— Relato histórico de la 
estancia de San Juan Bosco en España (abril- 
mayo de I886).

X II. — CAM INOS DE DIOS, por Rómulo 
Piñol, S. S .— Perfiles biográficos de San ]uan 
Bosco.

XIII. — E L  V U ELO  DE UN A NGEL, por 
S . Antolín.— Preciosa novelita.

BIBLIOTECA ESCEN ICA C A TEQ U ISTICA  
P ara  veladas

Volúm enes de m ás de cien páginas, que 
contienen diálogos, bocetos, dram itas o reci
taciones, representables por jóvenes actores 
de uno u otro sexo.

I. PA R A  V ELA D A S D E MISIONES.
II. PA R A  V ELA D A S C A TEQ U ISTICA S.

Tem as evangélicos.
III. PA R A  JO RN A D A S D E VOCACIO- 

NES.
IV. PA R A  JO RN A D A S DE L A  BUENA 

PRENSA .
V. PA R A  V ELA D A S M ARIANAS.
VI. PA RA  V ELA D A S D E NAVIDAD.

C ada tomo, Ptas. 3’ 00
O BRA S SU EL T A S

Cuadros. ' bocetos, com edias y dram as de 
asuntos variados en uno o m ás actos

SECCION M ASCULINA
N.o 1 . 
N.o 2. 
N.o 3. 
N.o 4. 
N.o 5. 
N.o 6 . 
N.o 8. 
N.o 9.

N.o 10. 
N.o 11.

N.o 7.

E L  PRINCIPE INDIO.
LA  SEN DA  QUE SU B E .-  
E L  HUESPED INVISIBLE.
E L  PRIM ER GERMEN. 
A U R O RA  D IV IN A .- 
ESPIRITISM O INOCENTE 
M AS QUE L A  MADRE.
E L  A N GEL DE LA  ANUNCIA

CION.
E L  HOMBRE NUEVO.
L A  CRU Z D EL BOSQUE .

C ada obra : Ptas. 1 30 
VEN Y SIGUEME.

Ptas. 2*00

SECCION FEMENINA 
N.o 1. E L  V ESTID O_  _________ R O S A .-

E L  C O LLA R  M A RAVILLO SO . 
E L  DRAM A PA SCU A L.—  
CUANDO L A  NOCHE FU E DIA. 
M A S QUE L A  MADRE.
L A  CRU Z D EL B O ^ U E .-

C ada obra : P tas. 1 50 
V IENTO S EN L A S  CUM BRES

Ptas. 2,00
En prensa, nuevos títulos.

N.o 3. 
N.o 4. 
N.o 5. 
N.o 6. 
N.o 7.

N.o 2.

Suscríbase a

lECTURlS C&TOLICIS
1 5 pesetas-) 2 tomos al año 

S . E . 1.. A lcalá. 164 
M a d r i d

Números 7 y 8
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